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Ias relaciones entre loa grupoe hwoanoe deede 

épocas muy antiguas, tan antiguas como la misma humani­

dad, han estado sujetas a múltiples vicisitudes, que -­

han producido entre éstos una serie de conflictos los -

cuales han variado desde los más laves e insignifican-­

tes hasta los más graves y destructivos. 

Por tales consecuencias los hombree siempre -

han tratado de encontrar algún medio para prevenir lae­

suerras, asi por ejemplo, entre las grandes culturas de 

Asia Meridional y Oriental que existieron en el II mil.!!, 

nio a. de J.C. China con su vieja y avanzada civiliza~ 

ción había producido toda una filosofía del derecho y 

del estado, en cuyo marco se elaboraron también ideas 

claras acerca de las relaciones internacionales con 

los estados vecinos. !B. teoría del Derecho Político e 

Internacional, nos ea conocida por la literatura filos.§. 

fico-política y por lá ricu hiotorio,~afía china. 

I.a teoría china de las relaciones internacio­

nales, determinada por la finalidad moral de la filoso­

fía de Confucio, la cual se hallaba sujeta a normas ét.!:, 

cas y su fin supremo es la conservaci6n de la _ _paz, he-­

cía resaltar los límites morales del poder del estado,­

la moderaci6n y la prudencia se encuentran en primer 

puesto entre las virtudes del soberano, ee considera C.2, 
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mo laudable aquella política exterior ~ue ~~be alcanzar 

sus objetivos con medios pacíficos, -;,• se condena radi-­

cal.msnte la ;suerra ofensiva contra un estado QUt oprime 

a su pueblo. (1) 

II. - Qfilfil!. 

Del mundo político griego, también existen --

conce.PCiones e instit'-1.ciones de Derec}10 Internaci.onaJ.,­

que fueron creadas por la cultura griega. El sistema h~ 

lénico de estados, basado en la existencia de numerosos 

estados-ciudades libres e independientes, que se aso--­

cian según sus intereses comunes y situación de poder,­

en ligas (koinon, symmachia). El estado-ciudad (Polis), 

abarca mucho más que el dominio propiamente pol.ítico da 

la vida .i;>Ú.bl.ica y se encargaba de cuidar l.a conserva--­

ci6n de la paz, establecer al derecho y regular en for­

ma pública l.a vida religiosa y social. 

Por lo que respecta al mantenimiento de la -­

:paz y al faltar una institucion jurídica y .i;>olítica su­

perior a cada una de laD comunidades helénicas, la paz­

se hallaba ligo.de. a acuerdos contractuales, que se con­

cretaban por número determinado de a~os, para conservar 

l.a paz, también se servían de las anficcionías, que e--

(1).- Dr. Georg Stadmúller, Historia del Derecho Inter­
nacional Público, Aguil.ar, S.A. de Ediciones, riadrid --
1961, páginas 12 y 13. 
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ran ligas :pacíficas de carácter religioso, en las que se 

coli~ban las estudos vecin~n torno a grandes santua­

rios. 

Ia gUerra era en aquel mundo de numerosos y p~ 

queños estados can igualdad de derecho entre sí, el últ:!:_ 

mo medio de autotutela estatal y a pesar de ser un pue­

blo netaL1ante guerrero, conocían las cruel<lades y perju:!:_ 

cios que la gUerra solíaacarrear, por tanto trataban de 

evitarla mediante una institución jurídica y al servicio 

de la ?revención de la guerra, se hallaban las gestiones 

de la diplo!Il.'lcia, la inJtituci6n del arbitraje y las an­

f'icc ionías. (2) • 

Pero el medio más adecuado :para prevenir las -

gUerras, es establecido por lou precursores de la organ:!:_ 

zación internacional, utopistas quienes sientan las ba~ 

ses filosóficas teóricas, elaborando distintos proyectos 

con el objeto de institucionalizar la .idea de organiza­

ción internacional, entre estos iniciadores estan: 

111.- PEDRO DUBOlS. 

Legista francés que elabora su obra llamada -­

"De recuperatione Terrae Sanctas", publicada en 1305 y -

en la que establece la idea de la organización interna~ 

(2).- lBIDEM, í)ágina 26. 



cional, fundiéndola en la institución de una asa~blea­

permanente de estados, siendo de la competc12::ic. de esa 

asamblea regular todos los problemas comi.Ules, se~alaba 

que debería establecerse Wl tribunal r'.e arbitraje _para 

resolver los litigios interestatales, irn_poniendo san-­

cienes contra aquellos estados que agredieran a un --­

miembro de la organización. Dubois pensaba que la oré@_ 

nizaci6n debería ser una confederacion euro~ea, que t!!_ 

viera una finalidad pacifista pero t¿mbién bélica, su­

principal :pro_p6sito era la reconquista de la tierra -­

santa. 

IV.- MARI:n. 

Otro _proyecto de feceración e=opea fué red9!:.. 

·. tado por este abogado francés, que a su vez hizo suyo­

el rey de Bohemia Jorge de Podyebrad (1461), proyecto­

fu.ndado en l:ls ideas de Dubois y es parecida en lo que 

respecta al ~stablecimiento de una asamblea ~eneral, -

u.n tribunal .federal con funcionarios :!;ll"OI>iOs de la or­

¡ianizaci6n obteniendo w1 avance al oc'<alar la compete!!_ 

· cía de la asam~lea general y que consistía en determi­

nar sobre el ingreso de nuevos miembros, así como del­

presupuesto de la federación, tenía competencia :pa.T0. -

declarar la guerra, concertar la :paz y üesencad.enar -

una acción cOJ!lÚn contra los perturbadores de la paz. -
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Se in:ponía a cada miembro 1a aportación de determina­

dos contingentes el ejército de la :federación y las e.e_ 

rres9ondientes contribuciones :financieras. En resumi-

das cuent:.:s este proyecto de organización internacio­

nal tiene ya J.as características esenciales de todos -

los que habían de seguirle. (J). 

El. primer proyecto de organiz&cion pacifista 

universal, surgió hasta e1 a:i.o de 1623, en que Emérioo 

Crucé :publicó un 1ibro denominado "Le nouveau Cynee ou 

Discours des occasions et mayens Dietablir une paix g!_ 

nerale et :U.. liberté du. commerce :par tout le monde",en 

el que .PrOl><lile e1 eetab1ecimiento de una Ofganizaci6n­

a la que pertenecerían 1os estados cristianos, turcos, 

1os principados asiáticos y africanos. Procuranil.o que-

sus ideas si.zvan como consejos para los monarcas, se -

esfuerza ..Por 1i.mitar entre los príncipes el imperio de 

las ..Pasiones y hacerles ver que si l..a guerra conc1uye.;.. 

al alcanzar la lJllZ,- bien :puede salvaguardarse la paz -

desde un :princi:i,-io sin 1)8sar bajo las guerras. 

Ja razón debe preva1ecer en ios consejos de­

los :príncipes, y aquél qu.e dé e1 ejemplo servirá de --

(JJ.- VERDROSS A!Ji'!tSD Derecho Internacional l?IÍblico. 
Ag.;.ilur, S.A. de :Ediciones J.:adrid 1967, página 27. 
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atalayero en este nQevo y generoso cacino. Esta ~~cva­

lencia puede lograrse por medio de u..n consejo o asam-­

blea que estaría compuesta por representantes de todos 

los monarcas de repúblicas soberanas, la asamblea ten­

dría su sede en Wl lugar determinado, estFLría en sesio 

nea permanentes con el objeto de resolver todos los li 

tigios que surgieren. 

Ia asamblea no era sólo deliberativa, podía­

usar la fuerza contra quien se opusiera a sus decisio­

nes mayoritarias. Se instauraría así la paz entre los­

soberanos y repúblicas, hecho esto no quedaría sino el 

consolidarla en el seno de cada estado. (4) 

VI. - r.:AXIL:ILIEN DE BETHUN:E. (Duque de Sully) • 

Este político francés tomó como base la idea 

que apareció como nueva consigna política del siglo 

XVI, del equilibrio de las potencias, la cual había si 

do acufiada desde antes por los hombres de estados veci 

nos, como máxima de su política esterior "BILAl'iCIA nI­

POTZNZE", :plasmándola en su plan para la constitución­

de una liga de las naciones netamente europea en el --. 

que ponía de manifiesto como una duradera :pacificación 

de Eúro:pa, sólo era posible mediante una nueva ordena-

(4).- Cuevas Cancino Fra~cisco. Tratado sobre la Orga­
nización Internacional, Edit. Juz, S.A. li'.éxico -
1962. pág. 31. 



8 

ción política. Todas las incesantes guerras del pasado 

.o.parecerían sin sentido, porcue cada una de l.as gran­

des monarquías europeas eran en sí tan fuertes que ni­

s iquiera podían ser aniquiladaB con una total derrota­

mili tar. El nuevo orden de paz no podía realizarse más 

que fraccionando Primeramente la monarquía universal -

de los Habsburgo de manera no bélica, después había de 

formarse una liga europea de estados, la cual. había de 

estructuxarse en grupos regionales, cuya dirección de­

bía corr·Jsponder a un consejo general cuyos miembros -

serían nombrados excl.usivamente por el B>.pa, el Emper!!:. 

dar y los Reyes de Francia, Inglaterra y Espal'la. 

VII.- '.'IILLIALl PENN. 

En su proyecto ,!l3ra una paz presente y futu­

ra en Europa, publicado en 1693, Penn estudia profund!!:. 

mente los móviles que guian a los Estados a iniciar -

l.as guerras, y sefial.aba que ésta se hace con el objeto 

de proteger l.as adquisiciones territoriales, para reo.2_ 

brarlas o bien para hacer nuevas. De ahí l.a singuJ.ar 

importancia del probl.ema territorial, y propone la -

creación de una federación europea sobre la base de -

una completa igualdad de derechos, en esta federación­

estaría incluídos Rusia y Turquía, la cual tendría a -

su cargo establecer l.ae reglas de derecho entre las ~ 
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ciones, además tendrá competencia para resolver todos­

los litigios int,_rnacionales, cuidando especir,1.!'.lsnte -

1.aa controversias territoriales p2.r·: que no der;eneren­

en contiendas. 

Divide las represen tac iones y lG.s cargas fi~ 

cales de cada miembro de acuerdo c o:: su riqueza__gac io­

nal, en cuanto al veto de cada país lo hace unitario,­

y las decisiones deberían P.e tomarse por mayoría de -­

tres cuartas partes.Toda esta construcción sería vana­

ei la dieta no tuviera facultad de compelir a aauel e~ 

tado que s~ rehusase a cumplir las decisiones mayorit~ 

riaa, o traer su controversia a la palestra de la die­

ta. Ill nuev2. especie de contienda internacional ya no­

J.a guerra, sino la acción colectiva aparece. r.~ fuerza 

se usa no oamo instru.mento de política nacional, sino 

como elemento para mantener el orden y la paz. (5). 

VIII.- CARLOS FRANCISCO CASTELL DE SAINT PIEP.RE. 

Después de un siglo de guerras oasi incesan­

tes (1a guerra de los 30 años, las guerras nórdicas, -

1a guerra de los 7 años, la guerra de la sucesión eBlJ!:!:. 

ño1a, etc), los estados europeos se encontraban domin~ 

dos por un cansancio bélico, que produjo en todas es--

(5).- !B!DE!~, Pág=a 32. 
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tas naciones un profundo deseo de paz. Ia o_pini6n pú-­

blica se agitó por realizar planes para prevenir la·~ 

gtterra y =ntener ln paz, tales ideas encontraron tam­

bién expresión en el proyecto de una liga de nacionea­

del Abate Saint Pierre, quien durante las negociacio-­

nes de la paz de Utretch, manifest6 sus pensamientos -

acerca del modo de prevenir la guerra y asegurar la -­

paz. 

En el año 1713 aparcci6 su obra llamada "FR.Q 

YZCT POUR LA PAIX PERP'BTUELLE El\' EUROPE", en donde --­

Saint Pier!'e hizo notar que los tratados intcrno.ciona­

les, _por sí soles no bastaban p::ra mantener la paz, -­

pues después de un estado constante de guerras, se ha­

cía necesario otro sistema nuevo que sí asegurase la -

paz, .Porque el ya mtichas veces empleado sis.tema del 

equilibrio, se había mostrado inca.Paz de garantizar una 

paz duradera y que el único camino adecuado que debe-­

rían seguir los soberanos euro.Pees, era el establecí-­

miento de una unión permanente de todos los estados -­

crintianos. 

Ia constitución de la proyectada liga euro-­

pea de estados, de la que había de excluirse a Turquía 

como estado no cristiano, fué establecida por Saint -­

Pierre, rigiéndola por doce artículos fundamentales, 

en los cuales sstablecía que el órgano supremo sería 

un senado compuesto por delegados de los estados miem-



11 

broa, la presidencia pasarÍ3. c:J.d.:l sen:ar;.3. r::.e un est;,: .. do­

a otro. EJ. senado e or.::;tarÍg, 'le U...'1LO:. a.sar.:blea 1ilena.ri:i y 

varias comisiones, una dt: l·.::: ctlales te~:..:-J:ría corno fLL"l­

ción la el8.boraci6n de ;-ro;:~.<eot"-s p:crsc la solución de­

los litigios, de no lograrse e: acuerdo por este cami­

no, habría :l.e decidir el pleno de 18. asa¡¡-.\ilea en cali­

dad de tribunal de arbitraje. 

Otro de los órganos nerL1 tU18. secretaría pe!:_ 

manente, con un a!)arato bnrocrático intc;rn:J.cional. Fi­

nal.o.ente t::.mbién prevee un proyecto ele sn:~ciones con-­

tra aquellos e::t'.ldos que no e j•éC'.lten una sentencia ar­

bi"tr::ll o "r-:?cu· .. ran a l:..;. guerra. A este fin se constitu!_ 

ría un ejército federal compuesto por contingentes de­

los distintos miembros, ba~o un alto mando federal. ~ 

ra sede de l::i. organización proponía un:: e iudad de Ha-­

landa. (6). 

En su libro denomimulo "ffiOY::::::::TC !JE PAZ UNI­

V'BRS.i.L Y ?E!U.'.ANENTE", en el que postula la Jl0.Z por -­

ser ésta benéfica y útil ;ara la humanidad, afirma que 

los males del orbe provienen de la guerra y propone m~ 

didas para ponerle'' fin. kn alianzas ofensivas o de-­

fensiY'lS son perjudiciales :para la confianza y para la 

{6).- Vl::!l.DROSS XtFRED, OP. Cit., página 29. 
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:'az, otro tc.nto puede decirse de la diplom'lcia secreta 

:i- de lo.s .sra.ndes armanentos, en especial de los nava-­

les. Todos esto debe desaparecer siendo substituido -­

por un trc. t:.tdo general y rerpctuo que celebren todas -

las n:.iciones y riue consto.:ró. incluso. con una maquinaria 

ad hoc, lo cual .Jería un con.i;reso compuesto por re:pre­

sentantes de todos loo paíseo, que trabajarían con el­

prop6si to de influir en la opinión :pública, bien ilus­

trada, ésta seria la perpetua enemiga de la -<;uerra. -­

Una corte de justicia internacional contribuiría.mucho 

~ este ~-r~ropósito, así como el desarme que una de -

las grandes potencias iniciara. (7). 

X.- illl:Il:AllUEL KANT. 

Estas doctrinas culminan con la obra de Kant, 

publicada en 1795 y que se denomina "l.e. paz Perpetua", 

en el que dá al mundo su contribución para lograr la -

paz. 

Hace el planteamiento de sus principios en 

forma de artículos, scñ:?.lando que la moral prescribe a 

los estados que se ~oocien en una organización pacífi­

ca bajo le,;·es racionales. Más como quiera que l.os est!_ 

dos se r~sisten a la implantación de una Re:públ.ica Un_i 

(7).- Cuevas Cancino, F., Op., Cit., :página 41. 
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versal, :propone como solución supletoria, una sociedad 

de naciones con un congreso permanente de estados cllya 

tarea ha de consistir en la solución p~cífica de todos 

los litigios internacionales. Kant ~e dá pGrfecta cuen­

ta de que una asociación de esta índole estaría cons-­

tantemente amenazada del peli¿;ro de disolución, toda -

vez que no constitLwe un poder soberano. 

Afirma Kant que la paz perpetua no ~ue~c as~ 

gurarse de uns. vez con la crC>?.C ión de una soc ied ·od de­

naciones, sino por la cooperación permanente y ñecidi­

da de sus miec.bros; .Porque dicha 'l.SOciación es una re_!l 

nión ele est:;dos r!i.-:tintos que ruede disolvcorse en todo 

momento y no una asociación fundcda en una constitLtciái 

estatal que le dá carácter indisoluble. 

De esta suerte el ma;,or problema planteado a 

la especie humana y a cuya solución la constriñe la n§:_ 

turaleza consistenté en la creación de una sociedad c.!_ 

vil que ad!:linistre universalment:: el oerecho. 

Pero la tendencia a ls. paz universal no es -

solo para Kant un postulado de la razón. El acercamie!!_ 

to a ella se viene realizando, incluso contra la volll!!. 

tad de los hombres, como consecuencia de una evolución 

paule.tina, :''ª que la miseria general y el ago:tamiento­

que las guerras traen consigo constrii'l.en finalmente a­

los hombres a hacer aquello. "Que la razón les pudiera 

haber dictado sin tan tristen experi<'llciaB a saber:" -
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salir del estc·do de barbarie anárquica e inBresar en -

una sociedad de naciones en la cual, todos, incluso -­

los estados más pequeños pudieran esperar su seguridad 

y sus derec_hos, no del :1ropio poder o de alguna apre-­

ciación jurídica propia, sino única y exclusivamente 

de esta gran sociedad de naciones. (8) 

Todo estado puede y debe afirmar su propia -

seguridad, requiriendo a los demás para aue entren a 

formar con él una especie de Constitución, semejante a 

la Constitución Política, que garantice el derecho de­

cada uno. Esto sería una sociedad de naciones, la cual 

sin embarga, na debería ser un estada de naciones. (9) 

XI.- LA SANTA ALIANZA. 

El primer experimenta concreto realizado con 

el objeto de establecer un gobierno internacional, fuá 

la Santa Alianza. 

Jl\lndada en tres tratados: el de Chaumont de-

9 de marzo de 1814; el tratado de la Santa Alianza de-

26 de septiembre de 1815, celebrados entre Austria, -­

Prusia y Rusia y en donde nace el nombre de la Instit!!_ 

ci6n; el tratado de la Cuádruple Alianza de fecha 20 -

(8).- Verdross Alfred. Op. Cit. pág. 29 
(9).- Emmanuel Kant. la paz Perpetua. Edit. Eapaaa Cal. 

pe .Argentina, S.A., Buenos Airea. México. 1946.= 
pág. 107-108. 
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de noviembre de 1 '315, al que se ?.dhiri6 h Grur"c !lreta­

ña, en el cual se r·" ti fican las disposiciones ee<ta ble-

cidas en loa anteriores tratados, siendc é~ta a:~imo -

el .Principal y z:uic import?..nte por1ue fij;: loe ,IJri.·;ci--

pios de un gobierno internacional basado en rcu.niones­

:periódicas que deberian sostenerse ya o. :Ü'rcl de emba­

jadores o ~inistros, con el ob~cto de ana~izar los pr~ 

blemas e intereses e omunes ::.ir par'.J. tomar las medidas 

que fueran más salud;:,bles _p¿,.ra la paz y prosperidad de 

los pueblos y el mantenimiento de la paz. (10) 

Si en un principio la 83.nta l~lianza se cons-

tituyó p::r1 hacerle fren~e a Hapole6n, en 1918 con la­

admisión de ~'rancia como quinto niembro, las primeras­

potencias mu.ndiales de la ápoca integraron un gobierno 

mundial de c:o.rácter .o;enérico. "El sistema que ha sido-

eat-1blecido en 2uropa desde 1814 y 1815 es un fenómeno 

nuevo en la historia del mundo. Zl principio del equi­

librio o mejor aú.n de los contrapesos formados por 

alianzas particulares, principio c¡ue ha gobernado, pe-

ro que también ha preocupado y h:: cubierto de sangre -
a Europa dur::tnte las ultimas centurias, ha sido reem--

plazado por un principio de unión gener3.l, que reune -
la suma total de estados en ll!la federación bajo la di-

rc~ci6n de las principales potencias ••• I.as potencias -

(10).- Morgenthau Hans. J. "la lucha por el poder y -­
:por la paz". Trad. Feo. Cuevas Canoino. Edit. 
Sudamericana, Buenos Aires 1963, :pág. 607. 



de segl.1..!1da, tercera y cuart:J. claGe 2•.· ~;ú.i':cte:·. ~:n cilc:n 

cio y sin ninguna e..;tipulación .rrevin.t :-:.. lat~ ~1ac·.:sio--

nes toma.das '-1.:li tariamen te }..1or J.os .!JC ·:•:re E: ;irr.:;:·or;deran-

tes; y Europa al fin pr1rece fc.r.:..:::----1.r c:.i:..1 .::-:r-·.:• f:i::-¡L:.ia ~.2. 

lítica, W1id8.. bajo los auspicios c1<:: w1 erC::op.;--:..p::o prodti~ 

to de s1.1 pro;oia invcr.tiva."(11) 

Se formó así un círculo interno de cot3dos -

diri.~entes (iUe sin re3'udiar o.biertamente los :n·inc i---

pios ele igualdad de los mie:::bros de :!.~.: comu ... nidr.::c) inter. 

nacionr:!.l :..:..su.:.icron poderes casi le.r;isl3.tivos y carga.--

roe con 1:..: difíci2.. t:~::·ea dP. r1iri:;ir ;.os asW1tos c~e =::u-

rora. (12) 

~csGe tie .. pos unti~uos encontrqoos alianzas-

y w1ioneo d.J paises para la de.fensa de s11s intG:reses,-

pero la sr~nta .Alianza con sus amplias actividac!en gll--

berna:nent:.:~les material.iza todas ls.s ideas y usporanzus 

qlle en el _pasad.o :JG tenían y señala el naci:niento de -

las instituciones de carácter intern:J.cional. 

En efecto la Santa ,\lianza fllé un gobierno 

internacional, en el verdadero sentido de la J}3.l:>bra .-

E:ictr3ctos de los ~roblemas que estuvieron en el orden-

del día del Con~eso de Aquis•;rár1, illlstrqrB.n 18. basta 

gama de sus actividades gubernamentales; las apelacio-

(11} .- Friedrich Gentz. Citado :oor !.:or:·enthRu Hans Jo~ 
chim. pag. 609 

(12).- Chnrles G. Fenwick. Derecr.o Intcrn-~cional ?ubli 
co. Edit. Bibliografica, .:\r .':entina Bu.enes AireS, 
1 ':l63 • pag. 18 
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nes de los príncipes alemanes que habían perdido su s!?. 

beranía en contra de los abusos de los nuevos goberna~ 

tes; 13. ~etición del Elector de Hessé de convertir su­

titulo en el de rey; la peticion de la madre de Napo-­

leon en favor de la libertad de su hijo; l.as quejas de 

los habituntes de Iaónaco en contra de su príncipe; las 

peticiones de Vabaria y de la casa de Hochberg que as­

piraban a la sucesion de lbden; una disputa entre el -

duque de. Olderburg y el Conde Bentich sobre el sefforío 

de Knupcnhaussen; la situación de los judíos en Prusia 

y Auotria; el rango de los rer:resentantes diplomáticos; 

la supresión de la trata de esclavos y de los piratas­

de Barbería; y la cuesti6n de las colonias espaffolas.­

( 13). 

!ara los fines de nuestro estudio podemos ~ 

concluir que la importancia de la Santa Alianza radica 

fundamentalmente en que viene a ser la primera instit!;!;_ 

ción de su género en la historia de la hUJll!inidad y por 

lo tanto el más directo antecedente de las grandes or­

ganizaciones internacionales del siglo XX; la extinta­

Sociedad de Naciones y la actual. Organización· de las -

Naciones Unidas. 

{13).- Morgenthan Hans J. Op. Cit., página 616. 
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XII.- DEL UONGHBSO DE VIENA A LA PRIMERA GUERRA UUNDIAL. 

Durante el siglo transcurrido entre los aaoe-

1815 y 1914, el Derecho Internacional tuvo grandes pro­

gresos a consecuencia del avance tecnológico, de la ex­

pansión del comercio internacional y en general :p·or la­

cxtensión de Relaciones Internacionales en todas far---

mas, 

En este desarrollo del Derecho Internacional., 

tuvieron un papel importante los Tratados Internaciona­

les, en especial denominados colectivos o sean los que­

se conciertan entre una pluralidad de estados y que aún 

cuando crearon Derecho Internacional. !articular, adqui­

rieron un carácter de casi universalidad, que se mani-­

festó desde el. momento en que eran tratados "abiertos", 

mediante 1.a cláusula de admisión hacían posible que ~ 

cualquier otro estado pudiera :participar en el tratado, 

además estos tratados crearon normas abstractas y gene­

rales, en virtud de que no habían órganos internaciona­

l.es legislativos, en múltiples ocasiones ouvieron ~uu-­

ciones de leyes llegando a ser el. sustituto más irupor-­

tante de una legislación internacional.. 

Mediante esta clase de tratados se reguló la­

libre navegación de los ríos internacional.es que tuvo 

su comienzo con el principio de 1.a libre navegación -



Proclamado rior el Congreso de Viena el 24 de Cl'.lrzo ae-

1815 ¡ se declaró la abolición del tráfico de e cclc•vos, 

.Principios iniciados por el Con-~reso de Viena y co:iti­

nuada por la Conferencia c;el Conr;o y 'Serlí.:1 en 1875 y­

por la Conferencia para la supresión del tráfico ele e~ 

clavos de Bruselas de 189J; el Derecl:o ''e Comunicacio­

nes Internacionales y el Comercio Internacional; así -

miemo el tra ta:oiento '.1 los prisioneros y herid os en el 

campo de batalla que tLtvc su. orisen en la Convención -

de Ginebr:l el 22 de abril de 1864. 

I:3ttalmente se observa un desarrollo en las -

Confercnci:;:.s Intcrno.cionE:.lc:3, pur:c por :pri::er3 vez se­

celebran Conferencian Intcrn::;,c ionales en tiempo de .PªZ 

Para establecer normas abstr'.1ctas y generales, como -­

las ConferGncias para celebrar los tratados ya citados 

así co~o l)ar'.1 crear comisiones o Uniones Administrati-

vas: las Conferencias Panamericanas que adquirieron un 

car.ícter de Instituciones Jurídicas. 

Finalmente las Conferenci':s Internacionales­

de :Paz de la Haya de 1899 y 1907, que son el núcleo de 

una Organiz~ción casi universal, en donde se hacen es­

fuerzos para lograr la codificación p&rcial cel Dere-­

cho Internacional mediante trat'.1dos plurilaterales, 

que comprende: la codificación parcial de las leyes de 

guerra y de neutralidad, en donde se incluyen activida 
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deG p:.ira hur....n.niz.n.r l:·!. f;uer:-o. mediante normas de Dere-

cho Internacional; y la codificrición :parcial de las -­

l<ormas Intern<icionales para el Arreglo Blcífico de las 

Controver:.iias Internacionales, que en su título prime­

ro denominado "El J,Ja.ntenimicnto de la Faz General", d! 

ce:para evitar en lo posible el recurrir a la fuerza -

en las relaciones· entre los ;;;stadoa, las potencias Sitf. 

n(Ct::i.rias convienen en emplear todos sus esfuerzos para 

asegurar el arreglo :po.cífico de las diferencias inter­

nacionales. Estableciendo también loa procedimientos 

de los Buenos Oficios ~r la Mediación, título II; así 

como el hasta entonces nuevo recurso de la comisión de 

investi~ación como título III. Aparte de estos proced! 

mientos políticos en el título IV nuevamente se esta-­

blece el procedimiento judicial del Arbitrane Interna­

cional ~ue casi durante dos siglos había desa.riarecido. 

( 14). 

~ano a mano con eetoe progresos va el primer 

paso del Derecho Internacional General Inorganizado, 

hacia la organización de la ColllWlidad Internacicnc.l, 

con la creación de órganos especiales internacionales, 

(15). 

(14) .- Seara Vazquez t.!ode:.ito. Del Congreso de Viena .a 
la paz de Ve~salles. Imprenta Universitaria. 
1.:éxico 1969. página 296. 

(15).- Ku.ns Jo3ef L. Derecho Internacional Clásico al 
Derecho Internacional Nuevo. Imprenta Univerai 
t:ria. !ééxico 1953, página 27. -



En el ca::~.ro d.e las :relaciones in.torne .. ciona-­

lee de coou.r1icaciones, de las r&l':iciones cconó;:·1ic3.:::3 a­

cultural.es, debe mencionarse le. forosció:! {le Oreanos -

Internacionales Ad!:linistra tivos, e"tog tor.1an 6 os for-­

mas: las Comisiones Internacionales crca,bs r.ara la 

protección del ::.u:;,do contra ls.s eriic'!eLi:-c:.s .. p3.ra la ad 

ministración de 103 rios int·:..rnacion:?..les, como el ~hin 

y el Danubio. Zst::-:..c coc..isiones ·2stuvieron b'.3.sadn.s so-­

bre 1:::. i::";'..2.alded de los re!'resent~ntcs, ;r en sn. seno e~ 

tas confere:~cias se conviertieron en orga!1os casi per-

La otri:.. foro'.?. es la Ur,.ion Internacionql .:\dmi 

nistrs.tiv'.J., co:::o la Unibn Postal Uni".'orsal, que G6 r·un 

d6 en 1875, siendo en la actualidad unos de los servi­

cios internacionales más destacados. la Unión para la­

Protección de la Propiedad Literccria; la Unión ;[k'lra la 

Protección del Derecho de Autor; el Instituto Interna­

cional de Agricultura; 12. O:ficina Internacional de Hi­

giene y otras. 

EstaA Uniones Internacionales Administrati-­

vas tuvieron un gran éxito y aportaron .grandes contri­

buciones al desarrollo del Derecho Internacional, con­

su principio tripartito de Organización-Conferencia, -

Consejo, Oi'icina Internacional, han servido de modelo­

ª todas las organizaciones internacionales futuras. 
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Pero si bien hasta el año de 1914 se obtuvi~ 

ron zrandos pro6rcsos en el ámbito del Derecho Intern~ 

cional, tarr,bién puede decirse que ésta materia tuvo su 

lado obscuro, en efecto lns Comisiones y Uniones Inte!:_ 

nacionales Administrativas, se ocuparon de relaciones­

internacionalcG no políticas, en donde no había con--­

flictos, sino necesidad: de aquí que existiera buena -

voluntad de los estados para cooJ>erar. 

Por otro ludo el Derecho Internacional no se 

atrevía a regular problemas de la "alta :política" de 

los "intereses vitales" ue los estados, su objeto no 

era abolir o al menos reotringir la guerra, sino sólo­

humanizarln. Ias normas de procedimientos pacíficos ~ 

ra la solución de conflictos internacionales, ponían ~ 

solamente estos procedimientos a disposición de los e!!_ 

tados, aconsejaban su uso, pero no existió ninguna - -

obligación de agotar dichos procedimientos y por lo -­

tanto los estados podían hacer la guerra a su arbitrio. 

(16). 

XIII.- EL PAPEL DEL NACIONALISli.O. 

Ia aparición de factores negativos, como son 

el imperialismo y el nacionalismo exacerbado como lo -

(16).- Ibidem. pag. 29. 
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denomina el insigne r~aestro Vcrdross, c::i::ce_- to éste ú!_ 

timo muy importante y que prob'1bleLento:, reqt~ier·.1 más -

de u.na revalu2.ción, debido ~ q_:J.e :_;ar_~ l?.. ::J?.yo.rÍ2- de lo. 

hUilll:;idad, la lealtad, el awor h"lcia s1i. n'=lción ó est:::.­

do es de i.I:l;·orta:-.. cia .r;rin:.ordiul y '.el c~1al nos ocupar~ 

i:os. brevemente. 

El nci.cion'3..lis!!lo !10 _es U...'"! concc;-.to nu.evo, ---

pues desde: tie!:":I"·OS mLty lejanos ha existido b:?..~o u.na u 

todos loe .;:Lleblos de Europa, éstos ret•M1vieron lao semi 

lln!:: de sus 3.::ti.s;·•:-:c len'.S:u.as ;y cultu.rac, al .'"".r::.r~o de -

que fueror. reafirw:1ndo gra.du..-~lmen""~e y :: fi:-.c2 de ln --

ed:o.td medi:i, con ln. :·.1xi.rición del Estado nacional ¡,:oder 

no, cuando loe ::..~.:ere:.:;es n.:.c:..onalcs e: .. pezaron a figu-­

rar en los problefl:as políticos, cuando todas 13.s naci~ 

nes europeas h:J.bÍEtn cobrado 2.ier:files distintivos, son­

los :franceses, los ingleses, los austriácos, los espa­

ilol.es y en .~eneral todos los ;-i:.ieblos de Europa. 1 hici.e­

ron brotar los retoños de SLlS a!-:.tie;uat~ r.'1Íces, constr.!:!_ 

yendo· diferentes :formas de vid:i nacion31 y económica,­

inc luso surgieron diferentes cl•e.scs sociales: l·~ nobl~ 

za, el clero, los plebeyos, los bur~uesen, niomos ~ue­

comenzaron ::t sentir lealtad n'.lcio:ial. 

Pero e: resLtrgi.rüie:ito <l el n .. ciona:is~_-:_o n..~e­

sivo, tllvo su ~rimer3. !i..ll?.::if0stación durante 12 Revolu-
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ción i':m.:1cesa de 1793, que lo estim1üó y contribuyó a­

su difusión. 

!a ±"ami:!.i·1 real fr:-:ncesc y la ariotocro.cia -

fuero11 ejecutadas en nombre de la democracia y cuando­

laG otras monsr~uían de ~uro~~ se lanzaron sobre la 

nueva Rep~blica, Francia encontró una fuerza grande en 

el .:patriotis.c10 de su :pueblo, aquí propiamente se co-­

mien:<~'.:.i. a ver el moderno nacione.lismo, pues se formaron 

ejércitos no de mercenarios ~rofesionales, si~o de ci!::., 

dadg_nos entusio.stau que luchaban por la bandera de su­

país ;,r que se insr:iraban para esa lucha en Himnos Na-­

cionales. 

Durante el siglo ::x, el nacionalismo se di-­

fundió por la :¡;;uropa Central y Oriental y su influjo -

alcanzó a los demás continentes. 

Pero la afirmación del sentimiento naciona1-

fué w10 de los ras.]os ecenciales de la épocn.. Frotes-­

tas de las "minorL,s nacionales" nometidas a una domi­

nación extranjera por una parte; y por la otra, creci­

miento c'.el nacionalismo, que no se limitaron a invocar 

los interesGe de la se&uridad del Estado y a reivindi­

car tradicionen o principios permanentes, a menudo di.!!_ 

cutibles o ilusorios, sino que se manifestaron en el -

deseo de pr.,»ti.1io y por la voluntad del poder. El mo­

vi~:icnto de 18.c '1.UC ionalidadcs agitó a la Península -
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e i:lq_'..1ietó 'J Rusi:?. jp ,.. GrE.:.n Bret::ña. ::;1 n3.cion~liz.;:o -

se O.firznb::::. arr la mayor y<:J.r"Lc 1 e;; los ~:~t 1·~ ~-:s ouropeos, 

al ~is~c tie~~o so ~~11~~·: e~ :os ci~ientos de l~: nue-

va Dote:.ci~ japones~; el se~tic~e::tc 1:~ci~nal ~ca~6 --

l)Or desp::.:rtar incl:.1so e:i China, cus.ndo l~ ~--recién 2ur2_ 

pea se hizo ::ci'.s apr~niante ahí. 

::n ;;.uc:-.o:: c:J.sos, esr~ !'~H.:rz.:. Lttj_lizÓ los i.::1t~ 

reses :]CO::" .. CÍ:..i.C"O.S o .fi:i'.1ncicros, :~-..e se- tr...::icforr.::::.b2n -

en ins-tr1..t:.:.e!1tos de 12, 8.CC iÓn políticc: 8!1 ~.uz:-.. r de ser-

u.n ::iovi.-: .i)OlÍt.::..co. :-!Uua11er.:.1, pol::tic· . ele .:nvorsion ~!1 -
de c:...:.;:i t8.les, :·:::ron o. r.i.enudo, mod ioo 

,;os por el i::st·~do en 'ocnef:cio del deseo de poder. (17). 

J.. oedida q:J.e ~~saba el tieoro :fué inte!1si:fi-

fLter;."~ notri~ del r:i.;lo ::::< en el ter'·eno .;-olítico. l\oE_ 

man An:,ell escribió este· frase 2.l ree'.pecto: "D"'-ra los-

Europeos de n~1cstr::i e,lioca, el n3.CJ.Onalis!Jio político, 

es rn.i.:J ic¡;iortante que ln. e ivilizr.ic i6!1, la humanidad, -

1~ C.ec·e~:.c i:.~, l~: bo!:d::i.d y l::?. co:::Y3.sión; m~s i.Tiportante­

incinso ql\e la propia vida". (1!"). 

( 17) .- Renouvin :'ierrc. "Historia de l·:..:- ~e:l..2.ciones In 
ternacio:1ales 11 •• -'i~ilar S.A. de E:diciones T1:a--= 
arid 1964. pág. 636. 

(18).- Horm.::.n Angell citado por Sn:rder LoLüs L. L"!. Gt.te 
rra. Zdiciones ¡,:tez. !Coca. Ba.rcelon'.1 1"164. :pag7 
45. 
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:X:IV .- .'.JI,DQUIA INTZRNACIOHAL. 

La situnción antes rlel. a'l'o 1914, se present!!:_ 

ba critic:.:~, los :países europeos concertaban acuerdos 

secretos unos con otros por considerarse amenazados, 

el sistom-. de alianzas er,-. el m"todo aceptado :para lo­

grar la seguridad en un mucido deseqLtil.ibrado a causa -

del choque de intereses imperialistas y de la 1.ucha -­

global :cor mercados, materias :pri;;Jas y col.onias, debi­

do a esas condiciones nacionales y económicas antas6n2:_ 

cas, el ambionte Generul en Europa er~ de desconfianza, 

inseguridad, tüJ:ior; y 1.os Estados comenzaron no sólo a 

vigilarse r-utuamente, sino incluso a preveer la gue-~ 

rra; la fuerza vital del nacionalismo1 muchos proble-­

mas nacionales seguían pendientes, entre ellos las am~ 

biciones Italianas sobre lns :provincias irredentas de­

Austriu, lns reivindicaciones de Servia sobre Bosnie-­

Herzagovina y mucl1as otras de mandas análo..;;as. 

las grandes potencias estaban convencidas de 

que sólo por la .fuerza c:J.bÍ" defender los intereses n!!_ 

cionales e incluso 1os peque~os países se dejara~ ---­

arrastrar a la carrera de armamentos. 

Por otro lado, no existía ninguna fuerza In­

ternacional ca:paz de resol.ver las crecientes diferen~ 

cias entre los países, indudablemente que la ausencia-



de un meca.cisr.10 eficaz que re,r;:.:.1::-~:::e 2. ~D r01 e :.or:.: .- er_­

tre Naciones y lo ya exptLsto contri:Oc¡yó .... r·c,s:.¡ltc:do­

final, la prirr:cra Guerra r;.u.r.d is.l --;ue Yitr:.c.. ~l :_;r:Y' un 

acon:.eci:.:it::1to de:. ;ran tr.:.scer_r:e::ci:: e~: 2.1 Eintoria r.:o 

dernc .. , por:.: :e oe::.o.:ó l·..:. :~ri:.E:r-::~ eta~~-::. ·:o 1: .. dect"l.der..ci:i 

de Euro~'l, Go:-iti:1 ·nte que en lo.· c~'.'.'.t.ro si-;loc .'"1!1tcrig_ 

res h'.J.bÍ?.. cor.qT;.izt.-~do e indP .. striali:.:q,do el re:-;to clel -

mundo, y sobre todo, ;::or::;u.e codificó l"~~ rutas ·1el ~Je­

rccho In·~ernac iono.l .. 

XV.- _?'_:c_I_:~~~J_U_~_?._?_~'_._:_.:;,_~-~-~_I_A_L. 

Des:;;ués de c:isi U...'1 si::;lo de relu~ .. iva ;:-~z, es 

taJ.ló 1::.. :.-rimer:l cor.fl9.,'jT!lciÓn 1 e:i. doncle nadie :"ludo 

preveer la duración de la lttcha, ::i tampoco el terri-­

ble poder destructivo del ;,;st,;do :1:oderno, armado :r 
equip::ido ''ºr .:.a infütstria y la tecnología ::-.oderna. 

Ia :-Liarr·1 de,ió o.l continente te.::poral:Jente 

arr::ls:.:tdo, n::~ turc.ln0nte todo e 1 !:!Und o se e onnovió por 

las di!:1ensiones y el ntir:: ro rle ví.cti:i1riR, s0 si:-c:-:;ron 

tantas vid·.-..s cor.to la mort.'.llid~·rl n-i.tur'.J.l eqLtiva.le::.tc al 

transcurso de rr.il a".os, estrr ·::uerra dejó :JD.y atrás a -

tod,,s la;, . .Precedentes en la historia de l<o. h'.\=nidad. 

Dur~"'ltc e~. c:.=.:::-~o de:!. conflicto se moviliza--

ron unos 65 millones 6e hombres, de los C!.lales " millo 
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nus ouri0ron en e"!. combnte o del resultac1o c1c la~ her_! 

ele.;¡ recii:idas, 22 millones sLtfricron herid,.cc·, 7 millo­

nes ~.P-~:>d:::;.i-•o:l inv:Ílidos, m:is de 5 J:tillones :fueron decl~ 

r~-:G.oc üesa.rar~:-ciclos. ID. ci.fr:;. üe muertos entre la ro-­

bl!.:.ciór: Civil P cuus:::. de l:1 :;aerrt!, SU..!"eró ::.L la de ba­

j~s r.1i.lit:?.rcs. Zl cauto econór.iico total fué aproximad~ 

nen te de CLlG troc ientos nil millon(inr de dólo.res. 

Se:;Lín L1 fundación Carnc,<>;ie :para la Tuz In-­

ter.ac..cion:.11, éstQ. suffi3. habría sitio suficiente pc:ra: 

1 .- Suministrar tod·rn laB fami lin.s de Inela­

ter:?::J.., Irl:.nd:.t, Escocia, Bélgic::i., Rusia, los Entados -

Unidos, Ale!:'.nnia, Canadá y Australia una c'.lsa ele dos -

mil quinientoc d Ólares, en un terreno r' e dos hectáreas 

valor'1do en c;uinientos d6lnres. 

2.- Suministrar una biblioteca de cinco mi-­

llaneo de dólares y una Universidad de diez millones -

de dól2.res a todas Lle> Ciudade". de esos :países de más­

de 2~ mil habitantes. 

3 .- Crer..r un fondo que al 51" d" intereses -

tendría tlll r¡;ndimiento suficiente para :p'1g"dr mil dóla­

res anu~les u 125 mil maestreo y 125 mil enfermeras. 

4.- Dejar un excedente SLtfieiente para com-­

prar ·todos los bienes y toda la riqueza de Francia e -

Inglaterra. 

Zstas cifras no tienun en cuenta la perturb~ 
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ción de 1:;,, economí:: .:r;uropea, ln. c:1crmEJ '."'.'.-~s<:.. de so2..d3.--

"dural.l.te gencra::io:ies a pensio.r:e~"3 .. _.;ñ<d:.:.~_r·e ·- ~;:::o los-

odios irreco::ciliól.bles E::"'~~e:ldrndo:; _por e~ c~:-.f_:icto~ 

( 1 'l). 

I.a enoroidad rle le. -:uE.rr3., el tles:istrc ;1rorl2 

cido, hizo que creciera en tod .2 12c n:-:cionos l'J con-­

vicci6~ de ~ue el ~er.;cho I~ter~;~cionol debería rees--

tructurarne, ,:Jor~ue el r.:_ue e:-:istíci. ya. ;.o satiaf3ciS:. --· 

laa urgencias in.r..cdi::it::.s, qu.i::.. -::r~~.:. nt:ces:'l.rio extender -

guerr::. y ?ü.,;, par rc.gul?.r los _pro':J1..e!n!ls 11 .Al t:i. Políti-

ca" de los 11 Intereaes Vit:il13s de los .Zst~1~os 11 y -:.c~b:J.r-

con l;:! libre volur.. !;· d de e2tos .;1ar::.. h.:.cer la 5uerra a-

su discreción. 

Est· .. si t.::· .. r-:.ción io,;T.so ::.. los E.::;t::J.dos CO!l 02.--

rácter i:.:pcrcttiv;·, la necesidc.d de :ctte se formase una -

Organización Internacional o un 3stRdo :.:ttndic-.1 dedica-

do .a .fo!:lentar los acuRrños Intt.=:r.!'1::-cio~:::.lc::, ?..:J.r:-... crear 

y aplicar normns tendientes a :prevenir .-;uerras .. sobre 

todo losra.r una Paz Intern::=.cional 1!1.3.s duradera y scgu-

ra. 

~- Snyder Louis L. "31 nu::do en. l!l si.-:;l.o :·:>: 11 ~ illi­
torial L:lbor, S.A., 1969 • .Pásin3.s 39 y 40. 



Jo.:.1 c.: objeto ele tJntablece.r ese orden Inter-

n2cion<.ll G(:! :1icieron declc.rat;ioues :_.,r estudios ~10r los­

eot~::.distao de l:!:.: 1:acionec bclicer::tntes y de lu.s Haci~ 

ne::: .:1eLttr_:_:es, los recul t~.ido.o se tnvieron o. la vista,-

al nacGr :~ l:·~ vid'.'.! ,jurídic·: .. intern cional, unn Inctit~ 

ció::i de Gr~.:.n L::ipo:rt2..ncia tcóricc.. :::· pr::Íctic~·:. qu.c r.nrc:i-

el :-~ri::ci.rio de la Or[.;::i.nizacion Int.ern:::cion::!.l: La Sacie 

d:1d de la::: iinc iones. 

XVI.- SCC:L:i.lAD D.J LAS H.\CIOi'ES. 

Como lo her.1os venido observnndo en el desa--

rrollo de, este trnbajo, desde époc::ts lEjana'·' existie-­
. ...,..-

ron importantes proyectos encn::-~inados ·a enconl.;rar un -

medio efectivo pnra prevenir las .<>;uerrao e!! el porve--

nir y D'"r::. º"ntener y garantizar la paz, pero todos -­

fue:!~orr suc·os utÓ.1)icos nunca reali~ados. 

Fué necesario que transcurrieran muchos a1oe 

p~r::. que lu ide~·, ya e oncebida, se transformara en Der~ 

cho L"ltern~ciona.l Positivo. en e:focto, el rrimer ex.Pe-

rincnto en la Hi2toria ~e l:i Hu.=nidad, se precenta -­

hc,sta l_o. fw1d~ei6n de la Socicd::.cl de lns liacioncs, que 

viene o. ser 1u prim~rc. Org::.nizac iÓn de tendencia ~i-­

verso1l, insti tllída no de manera improvisada, . ni basada 

en sir..ples alianzas o pc.ctos, sino adoptando una forma 



orgánicc.. independiente de sus co:-;ponantcs, con :-:·2rsonE::_ 

lidad jttrídica y con órganos e Ins ti tL>.e io:ic:o r:~o:-ii'..!s, -

sitriaciór~ r;u.e la convirtió en U.."1~~ Instit1.tci6n 8ui-¡:;én2_ 

ris, cread:..:: Ad-hoc para realizar una t:;. rG'.! CE!~i t~l, -­

que :fué la razón de su funduc iÓn: Zl ::L:nteniLüen to de­

la paz y l::. preve.ne ión de la guerra. 

L9. Sociedad de l.as ::aciones, c~1:.,.ra ide:i. orie.!_ 

nal se uebe a Jan Smuts diri,-;:ente Sud-l;fricano, nc·ció­

después de la se&unda guerra mundial, debiéndose en -­

$X'an parte a los c.s:fuurzos r· .. :•.lizo.dos por el ?.residen­

te de los E.:Jtnclos Unidos, ./o::::dro•:: ·:tilson, r¡uien e e tuba 

seguro d~ que todos los pueblos del Uundo co~partian -

su odio por la guerra, el mili taris::io y la diplomacia­

ª la antigua hecha a puerta cerrada. Se esforzó por e~ 

tirpar la ¿;uerra a tr"vés ele la Sociedad de las Nacio­

nes que era su instrumento, y dttrante la conferencia 

de la :Faz celebrada en Versalles en 1919, a la que -

asi~ti6 personaloente, entabló enconadas batallas con­

los otros "Dos Gr:1ndes 11 de l'.1. época a saber, George -­

Cremenceau y David Lloyd G.:orge, consiguiendo: Que el­

Tratado de Versalles fiGurase el Pacto de la Sociedad­

de las ~íaciones, como la primera de las quince rartes­

de que se componía, y que 1:J Soc icdad '"de lao na.e ion.;s-

comenzara a funcion~r en Ginebra el 10 de enero de - -

1920. 
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Da.da lu importa~:ci~~ de esta Organización ha­

bl·:..rGn:os (,re'<·cnente de ella .. 

ill Incti tución Internc10 i.onal se proponía ser 

LU1 or.~;a~1isi.:o c:,ue se ocup:...:..~:c de los asuntos de interés-

c ornín p;,r;.c todos los países. I,oo pri:;eros 26 artículos 

del Tratado de Versalles, formab~n el Pl.cto o Constit~ 

ción de la Sociedad cie l::~u :\~cionec, su preúmbulo de-­

cía: 11 las .nl t~s Partes Contratantes, consider· :ldo que­

parc fomentar la cooperación entre lno Naciones y :para 

garant:;.zarles la Pa.z y la Seguridad importa: aceptar -

ciertos coru11rooisos de no recurrir a ln guerra; mante­

ner a la luz del día rel,.1c iones In ternac ionale s, fund~ 

dns sobre la ju.stic ia y el honor; observar rigurosame:::. 

te las prescripciones del Derecho Internacional, reco­

nocidas de aquí en adelante como re~la de conducta - -

afectiva de los Gobiernos; hacer que reine la justicia 

y respetar escrupulosamente todas las obligaciones de­

los Tratados en las relaciones mutuas de los pueblos -

organizados; adoptan el preoente Pacto que se institu­

ye la Sociedad de las Uaciones". 

La. Sociedad de las Naciones estaba compuesta 

por tres clases de miembros: los originarios, que fue­

ron los países suscriptores del Tratado de Versalles,­

salvo alguns.s excer:c'iones como la notoria ausencia de­

los ;>st3.dos Unidos; los inv.itados, que por lo general-
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fueron estados que _.'1or ser ne·.:-:Y-8.le?. 1 qLi:::rlaro!; a) .::::!}r-

gen de ln .conticmdc, mLUldial; y fir:?.:C::!em:e los c.cd'.'..iti-­

dos países en su oayoría qt..te solic i tarcr. su j_!': .. Teso --

con posterioridad. 

!.a estructuración inter:rn. de 1·-: li~, repre­

sentó LUla gran innov:cción :.: adel?.nto, resp5cto de to-­

dos los anteriores precedentes de :;-obierno intern3.cio­

nal, que en realidrtd no lo fueron, ya que caree ieron -

de órga!10S pro.roios, en efecto, la. Socied::ic: de l::>s iia-­

ciones repartió sus fLUlciones entre sus Tres Órg3nos -

princiJ)>!les: La Secretaría, el Conoejo y la Asariblea.-

(20). 

Zn l'.! Secretaría que era de c2rácter perma--

nente, recaían las funciones administrativas; mientras 

que las decisorias eran exclusivs.s de la Asamblea, que 

era el órgano representativo de torlos los Est·cdos mie!!! 

bros, y del Consejo, órgano eoinente político como lo­

derr.ostrab::i su forma de integración por miembros perma-

nentes y no permanentes, siendo los primeros Ias ·~ran-

des Po.tencias. 

De los tres órganos oencionados, los mas im­

portantes eran la Asamblea y el Consejo, ya que de 

ellos dependÍ:.'ln las decisiones oás ic.11ortantes, siendo 

(20). - Seara Vázquez ;.:odesto. "'erecho Ln_ tern"1.c ione.l P~ 
blico, I~éxico, Edit. For;:Ja.C'.l 1964. pág. 38. 
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inportnn-'.:".e r:1onc ionr:..y- .:¡ue era necesario el voto unánime 

d.e todas los miembro~ preser~t·:::!s, inr:_ llevar a c:.1bo -­

la::; decisionez :polític:to, incluyendo 1':1.!3 relatívn_n a. -

la .!J:-.z y 12- prevención ele la r:;uorra. 

In. Soc iedc:d de 1 ns Naciones ren.J.izó tres in:­

:oort::intef'\ nctividndes: .la L'tbor Adl!linistrutivu, de Coa 

peración Internacional y de ¡.:antenimiento de la T-az y­

Prevenc ión e.le la Guerra. 

Por lo ~ue respecta a la rrimer~ tarea, ln -

Sociedad administró '.las ex-coloni~~n :1.lc!!l.3.nas y ciertos 

territorios que l1abíar1 forirc.l.do P"-rte 1'.el Imperio Turco, 

Estados ahor::i inde:pendien.tes. T:or:: esta misión :fué --­

creado tm. org-anismo cs_pecial, denominado "I.a Coraisión­

de IJandatos 11 • 

En el cam,;;o ~e Coo.])er~.c ión Intcrnac ional, la 

Insti-tución lo¿:;ró gra..'1~les éxitos, uno de ellos de gran 

importancia jurídica, qtie f'ué la creación de un Derc-­

cho U..'liforme de Letras de C~tr-bio y cheques :para todo -

el Continente Europeo, 'fumbién ::;e RVOCÓ al :problema de 

la exclavitud, lo¿;rando se celebrara el Tratado Inter­

nacionnl sobre la Esclavitud de 1926, contra el tráfi­

co de escls.vos y l:..t esc1o.vitud como Inntítución. 

Se oct1:pó también de los :problemas internaci.2_ 

nales del trabajo, ;oara lo cual creó la Organización -

Internucional del Trabajo, Institución ae carácter au-
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tóno.1:10 dedicad·.- a mantener "Unas condiciones de traba­

jo equitativ::w y humanitarias para el hombre, l" r.n1,ier 

y el ni?i.o en todos los países u. 

La Organización Internacional del Trabajo, -

hacía recomendacion0s para el mejoramiento de las con­

diciones de trabajo en todo el mundo, fomentaba la le­

gislación laboral progresiva y apoyaba la investiga--­

ción en nateria de trabajo. 

Pero su tarea máa importante fué la preven-­

c ión de la ¡:;uerra y. el manteni!:liento de la :paz, probl~ 

roa de trascende:1cia que obligó a los creadores del Pa~ 

to, a elaborar una serie du normqs tendientes a prese~ 

var a la humanid:.;d cie las guerras, principios que si5-

nificaron nuevos avances del Derecho Internacional. 

Entre estos esfuerzos se puede contar: la r~ 

ducción de los arme.mentas; situación que se previó en­

el artículo octavo del Pacto, que establecía "Los Kie!!! 

broa de la Sociedad reconocen que el .mantenimiento de­

la paz exige la reducción d·2 armamentos naci.onRl<es al­

mínimo compatible con la seguridad nacional". 

Así la Sociedad de las Naciones, con el obj~ 

to de abolir la vieja competencia en materia de arma-­

mentes militares, convocó la Co.n.:fere:icia m:1val de '.'tas­

hington de 1922, donde se firmó el tratado de las cin­

co potencias, que estipulaban, que durante 10 años no-
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se r·abricarían acorazao.os y restringía los otros bu--­

';ues de :;u.erra a la.:; siguientes proporciones: de tone­

laje: :i>'3tados Unidos 5; llran l:lretaria 5; Jap6n 3: Fran­

cia 1 • 75; Italia 1 • 75. Traducida esa proporc i6n en e i­

fras, correspondían a Inglaterra y ~atados Unidos 500. 

000 toneladas respectivamente; al Japón 300.000 y a ~ 

Francia e Italia 175.000. 

Posteriormente, las Convenciones Navales de­

Ginebra, convocada en 1927 para limitar la construc--­

ción de otros buques, se suspendieron sin haber logra­

do nada. En la Conferencia Naval de Londres de 1930, -

se llegó a un acuerdo para limitar durante 6 a~os el 

tonelaje de cruceros y submarinos, pero su efecto que­

dó anulado al incluír u.na cláuBttla móvil que permitía­

ª cualquier signatario aumentar su tonelaje-naval, si­

creía que otro país ponía en peligro su seguridad. 

Las conversaciones navales ae Londres de 

1935-1936, fueron convocadao cuando el Japón solio i tó­

la ieualdad naval con los Estados Unidos y la Gran Br~ 

taña, el resultado fué que la~ grandes potencias cano~ 

laron la obli;;ación de no construír acorazados, cuya -

fabricación se reanudó. 

Los intentos de lograr el desarme terrestre­

carecieron igualmente de éxito, al no existir un pa-...:. 

trón común. La Sociedad de las Naciones intentó valie!!, 

temente adoptar medidas de desarme, pero siempre sin -



~xito. @ la Conferencia ;.:undial de :ies:-irme. eelebr.eida 

en Ginebra en 1932, ~~e prop~eieron varios pl ·. nez p3ra­

superar b.s dificultades, el ;:residente ''.erbert !foover, 

sugirió que se redujeran 3. u.na. terce!"'J'.l 1.~'.':!rtL 1·-:s fuer­

zas terreotres y que suprioienen tot?.l:!:e;:te los t3.n--­

ques, aviones de bombardeo y l~s grande" :--iczas e ar­

tillería. 

Alemania insictió en Que se le per~ítiese -­

disponer de un armamento igual de Frflnci·.c, ;r al no cog_ 

seguirlo abandonó la conferencia y dicitió de la Soci.=_ 

dad de l:::s )bc:.ones e<: octubre de 193}. :!:;~;.; :::ec;iones 

siguientes, celebradas en 1934, conélt1~eron solo a un 

punto muerto, por lo rtue se s>.rn9endiÓ la conferencia,­

después de éste fracaso, se abandonaron todos los es-­

fuerzas para limitar los armamentos. 

Con la plena convicción de que los conflic-­

tos internacionales nunca podrían acabarse, se establ~ 

ció en los artículos 10, 11, 12, 13, 15 del I:acto, un­

sistema de solución pacífica de tales conf~ictcs, pro­

cedimientos que sustituyeron ~l método prirr.i T.i\"'O C.e. la 

glHirra justa. 

Según el artículo II "cualqaier -~erra o am~ 

naza de guerru, que afecte o no a LUle> r1e los miembros, 

o.feota a la Socied:~d ·de las ;·raciones, lrt cu:'ll debe 

ádoptc..r una acción· sabia ~r eficn.z P,:."\r:: prot;:;~-;er la p-"3z 
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intcrr:acion::>.l". Aspecto éste muy importante ya ~ne fué 

in:10vación del Derc:cr.o Internacional, pues con antcri.2_ 

ritlo.d se consider:.ibu a l~ -;-uorrn. como asunto que inc~ 

bía única:::ente a. los beli~;erantes. 

Cuando surgía un conflicto grave los míem--­

b,r6s de la Sociedad de l::>.·:; Naciones, éstos debían som!!. 

t0:rlo c. un .!.)rocedimiento de solución _pac Ífica dentro -

de la alternativ~ que ofrecía el artículo 12: a) Solu­

ción arbitral o judicial; b) :::Xámen del Conse,jo. No P!:!_ 

diendc recurrir a la ,,;uer··a mientras durase el :proced!_ 

miento, o ha.:ta tren meses des_pués de l3 decisión j11d!_ 

cíal o arbitral, o del infor~e del Consejo. 

Oabe hacer notar r,ue en el ?acto, no existió 

la obligación de hacer uso de un método judicial que -

garantizara la solución :p01c:Í:fica de los corrflictos, lo 

que no representó una situación novedosa. 

En l<. 1.lltervención de una Organización Inte::_ 

nacional como la Sociedad de .Las Naciones en la solu-­

ción de con!'.Lictos internacionales, no hay nuda de in-

nov:..:.d.or en lu qulj a mi:.tuioü s~ 1 ... ai'iere: é.st:J. u~iliza -­

los buenos oficios, .Ll ctediación, la conciliación, la­

investigación, el arbitraje y el procedimiento judi--­

cial. re originalidad nace :~el emr>leo coordinado y por 

así decirlo simultáneo de todos estos proced:i.mientos,­

asi :!O:•o también de la relev"-nC ia q11e le :presta la :pe::_ 



manencia de los medios colectivo!.:: ·· e J.os ef'E:l:tos J:':1!: 

tic·1larcs que ;roduc e. (21 ) . 

?ero in:iudabl:Jnente ':!Ue sí fué u.!1'.i "J.!]Orta--­

ción y un :r.trogreso le. creación de l::. ~arte l)eru.~nente-

de Justicia Internacional con sede en el p'1le.cio de la 

Paz de la E?.ya, ya que por primera vez se dá la exis-­

tenc ia de una Corte, con jueces permanentes y un seer~ 

tariado, ::i.sí coma ur.. procedin.iento preesta:;lecido. 

Zl artículo 14 del Pacto Ge la Sociedad de 

la.,; Naciones dispone: "el consejo es el encargado de 

Internacional, y someterlo a los mierr.bros de la Socie­

dad. Esta Corte co:10cerá todas l'.l:; diferc::cias de ca--

ráctcr interno.e ional que le sometan las ¡:artes. Dará -

también opiniones consultivas sobre toda diferencia o-

sobre todo punto de clereoho que solicite el consejo de 

asambleaº. 

La Corte estaba compuesta por quince jueces, 

de los cuales cuatro eran titul::i.res y cuatro suplen-~ 

tea, contaba con un Presidente y un Vice·presidente que 

eran elegidos :pura un período de tres a~os. El Tribu-­

nal tenía también una Secretaría, bajo la dirección de 

(21) ,- Rauter P8:ul, Derecho :nterr:.::i.cional Riblico. Trad. 
S. J. Puente :i>gido. Bosch, Casa mitorial :caree 
lona 1962. pág. 344. -
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lUl Secreto.rio, cuya :flUlción era esencialmente adminis­

trc"t tiva. 

En los términos del artículo 14 del Pacto de 

la Soci,,dt\d de las Haciones, la comretcncia del Tribu­

nal Perr.ianente de Justicia Internacional, era canten~ 

ciosa y consultiva, emitiendo sent..,ncias :para el pri-­

mer caso y dictámenes para el se¡;undo. 

Ia cor •. petencia de la Corte tenía carácter -­

contencioso, en el sentido Ge que para someter un con­

flicto a la Corte es necesario un compromiso previo de 

las ,P<;trtes. 

Pero había excepciones al principio, al exi!!!_ 

tir competencia obligatoria en algunos casos, en vir-­

tud de disposiciones convencionales que para determ~ 

das materias así se habían estipulado, ejemplo: liti-­

gios relativos a mandato, litigios que se referían a -

la protección de minorías, los que afectaba a ia Orga­

nización Internacional de Trabajo. 

Exiatía también la Cláusula Facultativa de 

Juriodicci6n Obligatoria, que rcoultab:e. del artículo 

36 del 3statuto de la Corte, este sistema consistía _en 

que los satados dispuestos aceptar aquella obligación, 

tenían la facultad de admitirla en sus relaciones rec.f 

procas mediante una simple declaración unilat.eral, SU!!!_ 

crita en cualquier momento, a tal fin, se añadió al E!!_ 
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tatuto d.el Tribv..nal un .rro"toco::..o ~~dicic:=:.·11, e:-. "7i""-t:1d-

del cual 1.os Est~dos que le f~~~~~~n decl~r~bun ~sí de 

an~c:r.ano, "de pler.o der-c>.o y ::oi:: cc·n·.·~;:.:.ic c-:-r-ccis.1 11 ,-

ci6n de loo liti5ios de orden jurÍdic,, ~.iti~ioG ~t1e -

eran: relr·.tivos '). l:t inte·rr-ret··~ción c:e un Trat'J.rlo! los 

que se refGrÍ:-.n a 1¡_-;.··- cuestión c1e :Ser ,:c~·:o 7nter~~c io--

nal; lo~ co~~ernie~tes -~ l~ co=rro~~ci6~ •:e :~ c::~iste~ 

cü:s de u:-. !::.e:c:·_o ca:1lqLticr:::. r¿ue, (e ;;er ~icrto S~lT'USie-

se l!!. r~;r;tur:.:: de un co::;_pr;:;:.::.iso i::ternacic:n'1.l, y :os --

nc.t•.:.r~ .... 1ez:::., .-:e i.·. re1~«>.ración debid::i. co:. motivo de: rli--

Tanto e.· con::;ejo co::-.::i "'lh ~!C8.m':Jles de l·...!. So-­

ciednd de las Naciones, .!·oürían dirigir consult:.is al -

Tribu:1:.~1, e1.. :1erecho de h-::.cer est3.s co1:.sultae ne i1ert.s:_ 

nece ni a los est3doo ni n otr~3 org~ni~~cio~cs inter-

n~:.cionules distintas de ln Goci~d'3.d, carr.o por ejeoplo-

lo. Or:;anización Internacio:1al del TrcbC!jo. 

:Pero :ideoáa 'lel co!'lju..nto .:e r~orD'lZ ~rg, menci.2_ 

n:idr-.. s el Ptcto conte!1Ía lo ;:;..e se r.e!:Onir..Ó :.r :Je si~uo-

C.enor:lincndo, la Seguridad Col.::;c-tivc., :·ri:cci7ios ~ue 

constit·.weron t'.lmoién une> a:port_-.ci6n r'e la Socied"d de 

(22).- Roasseau, Charles. Derecho Internucional !'úbli­
co. Ediciones _;riel, S.A. 1961, Barcelona Espa­
ñ?~, p:íg. 513. 
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l:is iTac iones ::ü Derecho In tern:.ic ional. 

1';l Sintonm de la Segu_-,.idc:d Colectiva en el­

ordcn internacional, se estableci6 en el articulo 10-

del ?acto y que re_present:lb::! el artÍcLtlo a e la garan­

tía territorial, :·:isr.ic 0 ,ue prohibía absolutamente la­

:0:uorra de agresión y anic;uil'-'.miento, conteniendo 2.de­

nás la oblieución de los mie~bros de la Sociedad, de-

11reo~~Ct2.r y ~rer:erv~r la in·t;eeridad territorial e in­

de.r>endencia política de todos los mier.ibros". 

~sta Se;;urid~d Colectiva implanL~da ror la­

Socicdad de lo.e Ilaciones, fué entendida en su sentido 

lato, que con:,¡.,ren:día un conjunto de earantías de las­

CLiales gozaban los estados miembros de la Sociedad, 

para prevenir el peligro de una ~uerra en contra de 

cua.lqu.iera de éatos, así corno la represión -O.e la r;ue­

rra si ésta ocurría. 

El signi:fic-do, naturalmente ha ido evolu-­

cionando a últimas fechas el Derecho Internacional, -

lo ho. asimilado en su nentido am11lio, qne consi::tc en 

un Sistema de Organi~aci6n Internacional, en que no -

sólo se trata de prevenir y condenar la ~uerra, sino­

también de hacer desaparecer sus causas mediante: la­

reglamentación del empleo de la fuerza; adoptando un­

procedimiento r.ara prevenir la guerra o sea un siste­

ma de solución ps.cífica obligatoria de los conflictos 



in terii~c ion.:..les; y l::i org3.r..iz~c í ó:: -:: e .... 3. ::.CL.: i.0:1 e ·~·r.:.u,:t­

contra e: a¿rresar. 

Y f~n'ZllI:iente si e: :?.et·:- ~:--!'t.Í ·:.::it".bleciC!u -

la Segurici .d ColBctiva, 16:;ica:ientc ~ :-.L.:.én s:e cGt:t.blE_ 

cier.011 sanciones colectivas, : l.~ C'J .. -~:es se conteniC....'1 -

en el n.rtic•J.lo 16 del P..icto c1.c- 2.·~ Socied.-.c; • 

. ;e e: .. :S.s la Soc il.!dad d 

plir con _:, ~isión r.ar::: :T~ cun.l fué C'.!"'1J:.:..d·.·. 1 ccle1:.r6 U..'1 

~-;ran nÚ.-~a;irc e.le ·:~cu~~dos iritern:.:.cion:--1].e.s, tct:dientes o.­

re:f'orz:i.r lno dispor.:icione3 del ?acto, siendo los más -

iarort:.~:itos: ~-:: }'ro::r_,cto del 'I'r:.~t-:do de :1sist0:1cia :.:u.­

tua, aüopt:.do :;-~or ununir;,idE.l en scpti 1J::':..ire 1e 1923 en-

entre si, si u.no de ellos err:-~ at·.-.c~1do, ade~:3:o se enc:::i.r 

gaba o.l Gon ·o::~CJ r1e l?!. Socicd'J.rl, det0r:::in::lra (~_:.<.ien erf!-

el a_-;-r0sor en Ltn :)lu.zo de cuatro di~.:G, de3riués ael co­

~ienzo de W1 conflicto; Los Tratados de Locarno de 

1925, que se ce le\,raron cuando se reunieron StresenL'1nn 

de AlcCl::.1.ni:.!., 3riund de Fr8.nciu y :\ustin Gb.'.).~.: 'Berlc.in -

de Ingluterr:i en la Co!'lferc01cia de Locarno en Suiza -­

de2. 5 :,1 16 de octnbre de 1 ~25, y ela:Oor·uon un conj~ 

to üa siete tratados. L.:'1.n fro11tera$ ele l\lect.=:.:J.ia, Fran­

cia y Bél.:;ica est'1ble?cid:~.: en los tratados de la paz -

quedaron garantiZ~!das, los sign.~ t.::.rio.:; convinieron en­

aceptar u.n arbitraje en todos los conflictos. Alemania 
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renu1ici6 a reclu.L-ur a f:.lsaci:i y Loren:.i., Francia. deci-­

di6 ~ .. búndo:i8.r sus esí'uerzoo par~1 establecer unn repú-­

blicn. indepe~:dientc en Renc~nin y .·\lemanin. fu~ admitida 

en la 8ocicdad de las Naciones. Con esto ue pensó que­

aparecíe unn er8. de pnz y buena. voluntad; el racto -

:ariand Kellocg, o R!cto de París del 27 de agosto de 

1926. El espíritu de concilíaci6n se puso de manifies­

to n~evaoente en 1928 cuando Francia por conducto de -

Arístides Briand, 1.;ínistro de Asuntos Exteriores, Pi-.:. 

di6 a los ~stados Unidos e través del Secretario de E!:!_ 

tado F.n. I:ellogg, propusieran entonces un tratado mu.:!:_ 

tilateral, por el que originalmente quince países se -

comprometían ~ renunciar a la guerra como inetrumento­

de política nacional y suscribían loa principios de ªE. 

bitraje y conciliación para resolver las controversias 

internacionales. En 1933, 63 estados habrían firlllF.ldo -

el Pacto. 

Cono puede verse en este pequefio análisis, -

las actividades de la Sociedad de las Naciones fueron­

bastante considerables y sin dejar de reconocer que la 

insti tt>.ci6n, no fué realmente una comunidad sino únic~ 

mente co~o su denominación lo indica, fué una Sociedad, 

una Asociación de Derecho Internacional Particular - -· 

creada por· un tratado. Las Hormas del Pacto, fueron ª.2. 

la:uente obligatorias para los miembros así el Derecho-
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de la Sociedad fué Derechc Internacional Turticul"<r, -

pues el Rlcto no extendió su valor legal a los no mie~ 

bros, además tuvo debilidades constitucionales, estru~ 

turales y políticas; y aunque la Sociedad de las Naci~ 

nes pudo resolver diversas disputas, casi todas ellas­

herencias de la guerra, en cambio fracasó a pnrtir de­

que empezaron a surgir cuestiones de verdadero alcance 

internacional, que principal.mente afectaron a las qa~ 

des potencias. 

Sin embargo, y a pesar de todas eue deficie~ 

cias, la Sociedad de las naciones, constituye un hecho 

de gran trascendencia en la historia de las relaciones 

internacionales y por ende del Derecho Internacional,­

y su importancia deberá ser siempre reconocida, por ~ 

ber sido el primer paso de las grandes Organizaciones­

Internacionales, y en sentido formal la primera Const:!:_ 

tuci6n de la ComLUlidad Internacional. ALUlque el exper! 

mento fracas6 lee6 a la humanidad, nuevos desarrollos­

del Derecho Internacional, sus experiencias obtenidas, 

que deben conoiderarse cor.10 tesoros y que indudablemeB_ 

te fueron e.provechadas por sLt sucesora, la Organiza--­

ción de las Naciones Unidas, en la eterna lucha gue se 

sigue por lograr el mantenimiento perenne de la paz. 
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El !'ro.caso de la Soc iedud de 1:..s ~~u.cienes en. 

sus L'1.tentos para establecer LU: ;:cc:J.11io:10 encargado de 

~iantener la !)8.Z, ací co~o ~~ra i~~taurar un~ estabili­

dad ,polític :. y económica; l~s co:isecu.encias que 2.2.. re­

presión econ6oica mw1dial :produjo, trccs potencias des­

contonts.s, Alenar::ic., Italia y Japón (!ue se c:uej9.b5.n 

vigorosamente de que no h~bía recibido la ;:arte que 

les correspondía en eJ. reparto mcc:-.dial de e.a teri"-s pri 

· m:'..s, .:.n0rc'.:doe ·:l regionec er.. t:'...te in?ertir ca.pi tal, h').--

ciéndose patente 'l"ª no estaría satisf~ch'1s, hasta que 

no conquistasen la tierra, en Ltn mundo en el que sin -

excepción, se buscaba una balanza comercial fa·rorable­

Y autarquía económica, en forma de aranceles protecto­

res, política monetaria, comercio subvencionado y com­

petencia despiadada; los estados se lc'"1tzaron nuevamen­

te a la carrera aroa.mentista; el nacionalisso en lugar 

de retroceder adquiri6 mayor fuerza • .Por otro lado las 

democracias desunidas, inte:.ts.ban conservar su dooi..'1io 

ecónomico en el ~undo, todas estas situaciones obliga­

ron a los países a volver a recurrir al sistema tradi­

cional de las alianz~s y los p~ctos diplomáticos, n3t!::_ 

ralraente que el paso lógico siguiente fué el enfrenta­

miento en el campo de batalla. 
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Ia Segunda Guerra Wundial, ha sido la mayor­

y más terrible CTUerra, se superó en gran medida a la -

primera en cuanto a posibilidades técnicas de extermi­

nio y destrucción por la envergadura de las acciones -

militares, ror contar con ejércitos muchos más numero­

sos, ·:por la cantidad de víctimas y por sus múltiples -

deriyaciones. 

El militarismo de la Alemania Nazi, que des~ 

tó la guerra, no tuvo reparo en valerse de cualquier 

arbitrio que sirviera a sus propósitos criminales de 

imponer su imperio en Europa, como etapa intermedia h~ 

cia la denominación. Matanzas en masa de niños, muje-­

res y ancianos, nacionalidades íntegras ex:terminadas~­

valores culturales liquidados, miles de ciudades y al­

deas destruídas, la vida económica de pueb~os enteros­

paralizada, incalculables pérdid.as de bienes y vidas;­

tales fueron las consecuencias de las agresiones Nazis. 

Según datos publicados en 1945 por una serie 

de organizaciones internacionales, el número de muer-­

·i;os en la Segunda Guei-ra i.Jundi'1l 9 en-i;re militares y c.!_ 

viles, alcanzó 22 millones y el _de heridos a 34,400 m! 

llenes. 

Estas apreciaciones no incluyeron a loe mi~ 

llones de muertoe en los campos de concentración nazis 

o por epidemias y hambre producidas por la_ guerra. Se­

gún datos estadísticos de Alemania, el número total de 



muertos, incluída la población civil fué de 55 nillo-­

nes de personas. 

Indud~~blemente Q:..te el núr:.ero ~: ~ .. ría tin·:: í .. ué 

e inc o veces r:i.2.yor en la Segundo. G:.ierT'··~ ~.:undi'3.l que en­

la Primera. 

Los cconomist~o no~tc~muricanos c~lcul~ron -

que los castos militOJ.res c1irsctos c'lc los estccdos alia­

dos y f1UC fi.;;uraro:-. en los prestlpuesto2 rJ.e los !lños de 

.gLterra, fuern!1 925, JOO millones de dól·:i.y-cs, es dccir,­

cinco veces ~yorcs que los de l:::. ?rimer;;.. Gu.crr:1 ~:L1n--

dial. 

la .-:-uerrn. quebrantó lo-:: vínc 1).los económicos­

internacioniiles, _provocó des.Proporcionen r1esr:.csur:3.das­

en las econoraÍ:.1e de loa ,r::lÍ:-:es beli:erantes, diEWinny6 

1le manera not:~"..:!..e lu 3·roducción civil y an:enazó con h~ 

cer .1escen( .. er el nivel de consu..mo de las nl.h-::e:r,osas ma­

sas po1.~uiares. 

3.n muchos p.'.)Íses 1:~ e;uerra. trajo '"~})'3.rejada -

~ra los ob!"eros .L~1 milii.,:J.rL;t;.ciÓ:: d.el tT .. ·:hajo! provo­

_có l'.'I ;;;irolone;"ción de la jornu.da, licitó los benefi--­

cioB de" seguro social y redujo la protección del tra­

ba.jo. 

El nú.cero de obreros extr:tLje:ro:::. conducidos­

.Por 13. fuerza desde los !):!Í Jes octt1'':idos a :\lcmania, ª.2. 

bre¡:csaba los 10 millones. Tanto estos co~o los ~risi~ 
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neros .:le .;-uerra err.'ln vendidos como eocl"S.vos a em7resa­

rios y torr~tenientes, y somet;iaos a vejámenes increi­

ules; por uitin:o los indeniolcs tormentos infringitios­

por los verautios nazis, asi como el hP.mbre provocaron­

ruuer~es en lilasa. 

La mayoría de los campesinos, empresarios p~ 

quenos y medios, comerciantes e intelect;uales queaaron 

en la rü.ina. 

I!leluso en Estados Unidos en cuyo territorio 

·no De des~rro~iaron acciones militares, miles de pequ~ 

!lOS empresarios y comerciantes ne arruinaron o fueron­

absoroiuos por los monopo¡ios que se enriquecieron du­

rante la (;Uerra. Mayor aun :fue 1a ruina de la clase m~ 

día en 1os paiaes beliserantes de Europa y el Lejano 

Oriente, s610· ·un!ls pocas empresas b~licas, •la :flor y 

na•'· tie los monopolios norteamericanos se acrecentaron 

casi en cuatro veces durante los affos de la Segunda -­

Guerra 11.undial. 

Eston resultados, hicieron vinibles para t;o­

dos la crisis tot::il de nu·ostro orgulloso plane•a, sur­

gi.S entonces la tendencia de confiar mas en la fuerza­

que en el derecho, se sufrió un~ gro.n depresi6ri, ha--­

ciendo que ~rotaran con más ímpetu loa sentimientos de 

ansieaad e inseguridaa. 

Ante t;nl situaci6n se plantearon las pregun-
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tas ¿~ué debe hacerse desplles de e~_,ts. guerr:..t'? ¿~ué o-­

tra í'é.. t~lidad traerá el siglo :x.7?. Dichs.:: :_nter:og~'l!'"i-­

tes eran justific:;,aas, paec el si;;lo :;e: '.le;101::ir.. :do 11 cl 

siglo nms civilizado" _por h:.:>berse ;-roduc1r:10 los n-:-.; ... o-­

res progresos m3.teriales de l:i l:i;;tori:-.:. de la hume.ni-­

dad h~-bia nido te·.;ti.~o dur::inte sus _prir:·.eros 30 cños de 

l::i.s 74 guerras c¡ue e:;:clusiv'3.rJente en Euro:;:oc. se cJ.icron, 

cosa nll!·.ca ·vista. en 80U c.!ios 3.!lteriores, -:de!i:as cono-­

cio l'o. .existencia de las bomb01s at6mic'.12, ~.ue en 1~45-

se usaron en los núcleos japoneses (:!iroshim': y n-::i~s~ 

ki) y c·.tyos rcsP.2. t::dos :tueror: (ieso.strosos y contempla­

ba el perl'eccionü.Cliento da nna nuev·: boob:1 denosinada­

de Hidrógeno, cuyo. f'ucrza c.:cstructor:J. era de dos mil -

veces su:)erior a la bomb:.! utiliz3.da en !.os lugo.res ya­

ci tados. 

~,ruy ~~ronto la idea de u.n~:. nueva organización 

internacional prev:::leció y es que era unce necesidc,d el 

est:.blaci!::icnto de un nuevo org9.!lismo que b~1sc3.ndo en-

oendur erro~es :.:t....'lte::ciores ~,. a~·rovechando ex!..:-erienci:i..s-

adquiridas, pudiese canalizar los vehemente~ a~helos -

de la hun:o.nidad de lograr orden y paz en este a<;i t3.do­

l!lU!1do • . 

i\ntes de que terr..inaoc lR Segunda Guerr~~ :.~Ll!!. 

dial, los tres ,:.randes: Hoosevell, Ghurchil2. y Stalin, 

se reunieron en Teherán en octubre de 1943, para elab~ 
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rar pl~nes enc~nin&dos n concluir le g~erra, reunión 

en la que se co~vino que se crearía una organizaci6n 

internn.cional de carácter general, basada sobre " el 

principio de la igualdad soberana de todas las nucio~ 

nes amnnteo de la p~zu. 

Los planes de estructuración y constituci6n­

de1 orga.nismo,fueron elaboraaos en una serie de confe-

rencius celebradas en agosto a octubre de 1944 en Dum­

barton Oaks y completados un poco después en Yalta, a-

principios de 1945. (23). 

El 25 de abril de 1945 se ina_ugu1'6 la Confe-

rancia de San Francisco, pero los trabajos se lograron 

hasta el 26 de junio del mismo affo, sin perder de vis­

ta las bases de Oaks y Yalta, que fueron sus antecede!!, 

tes inmediatos, las delegaciones de 50 naciones preS0!!, 

tes contribuyeron a 1a depuración del instrumento jur_i 

dico de la nueva organizaci6n mundial, los debates de­

la Conferencia de San Francisco dieron por resultado -

la aprobaci6n ~or unanimidad y sin reserva de la Carta 

de las Naciones Unidas el 26 de junio de i945, al JllÍB­

mo tiempo también se aprob6 el Estatuto del Tribunal -

de Justicia Internacional. (24). 

(23) .- "ABC de las Naciones Unidas" Nueva York, Oficina 
de Información Pública de las Naciones Unidas,-
1966. pág. 2. 

(24).- César Sepúlveda :::J.I.P. 2a. Edición México, D.F. 
1960. Edit. Porrúa, S.A., pág. 200. 



cias y por la Ir.:;.~~oría r:e lor~ de!:cis: .:países fir=.-:-~ntes, -

la Cart!l entr6 en vi-or e:. dfr. 24 de º"tcibre de r45,­

naciL:iento :i:ficial de le Organiz'.!.ción de '-''" ;:';cienes-

Unidas. 

Zsta in:tit:·ción conotituye l<:! .rnás DOi'erosa­

oreanización que se haya logr,do h~sta ahora, los prig 

.cipios r:ue .l'J. rige!1 se enc~ien tra:: esboz2.dos G!1 su Car-

ta co.r-L.:;titutiva en donde se se:Ialcn como S!.~3 _':\rop6si--

tos: 

••;.:a:: te:ier l·::. .P~':.Z ·- l:l segurid::i.d inter.n:icio--

na1 11 • 

"Fomentar entre l~a n::i.ciones rel:.=ioiones de -

aoista.d 11 • 

"Realizar 1~ cooperación internacional en 1.a 

soluci6n de problemas internacionales de carácter eco-

nónico, social, cultural o humanitario y en el desarr2 

llo y estí:::ulo del respeto a los derechos humanos y a-

las libertades :fundamentales de todos". 

"Servir de centro c;tte nrmonice los esfuerzos 

de las m1ciones _;:ior alcanzar estos prop6sitos co::imies". 

(25). 

Estos princiDios se llevan a cabo nediante -

ls. ayuda de los mienbros integrantes de l'.!. organizs--

(25) .- aartc. Conoti tutiv2 de la Organización de lc.s 1~~ 
cienes Unidas, artículo primero. 
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ci6!1, to.'."'"_.:.::.:~do en c:ient:1. ~;~.<.e .~on :problencs ouscitndos,­

h:J. brú:-.. ~ie::u)re e e resol~/e-:::·se .::.;or rr.cG.ios p:1c i1."ic os y 

sin 1)0.::cr :'.!:: ::-eli-:-;ro ni .l:::. ~!z, r..i J..n sec:urid::lct., ni 1o. 

jnsticia • 

.. :,.d.e~::as G.e la As~nblea G'en.-ral, el Consejo de 

SegLtridad y la Secretnrin Gener'11, la Organizac i6n de­

l::i.c i':1.ciones Unid;is cuenta tam~i6n con un Consejo .sco­

nó:.1ico '":l Socic.j., U.!l Consejo de Administración i?itlnci?.­

ri11 y l~c Corte Intcrnncionnl de Justicia, como órgar.os 

principa.J.us de auxilio, que le :>ern:iten llev::ir a cabo­

el c· .. :r.,-.li. :ie'l. to de sus funciones. (26). 

Cabe hacer· la a!)reciación, de c¡ue aún cuando 

~.!. toe .. co~;t.:~ ~'e tr:.:.tó ... ~e c.c~·.!:oc.i._,_r .!'Or comrleto a l:;.­

Sociedad ele Iraciones con el n·.ievo or~r:inDo inter~aci~ 

nal., ~ebióo :fundament2.l!:lentc 1 t~:Js,;.--rcstigia en que h~ 

bía cn.ído ic. pri..!üer::., ::us lineai::ientos ejercieron sin­

c:..!be.rzo wia infl1J.encis. dei'initiv;! en l~ eotructura y -

oetodología de la. Or~nización de 1:1s Naciones Unidas. 

P9r :!..o t~:nto entre los dos or,i}:éiri.i::~o~ cY.:inte 

~?.!'l si.r.-:.ilitud, r~:-.boc ne cc:.::-onen esencial..Glente de los 

L&isr..os 6rga110s y t'.:~.sbién coi~~iden. resJ)ecto e. s!ls pri!!_ 

ci.P~les !!i.otiv:-_ciones au."l~ue puecle distinguirse también 

gr~nfes vc..riaciones. 

(20).- ".~:;ca.e 1°~ lfociones Unidas".Op. Cit. pág. 5. 
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~s por eoto ~ue se he:. :::.firmado que "L:ls ITa-­

c iones Unidas no representan ur. rompimiento con el pa­

sado, sino más bien la continua a.Dlicación de viejas -

ideas y métodos con algunos canbios juzgados necesa--­

rios a la luz de la ex_periencia :pasada". 

Del brev·e análizis hecI'..o, consideramos dende 

nuestro _particular punto de vista, que la Organización 

de las Ilaciones Unidas a quien se le h'.1 encargado la -

noble misión de oantener la _paz y la seguridad interna 

cionales, lo ha hecho atendiendo los problemas políti­

cos que sie2pre han dado origen a conflictos entre na­

ciones, ocasionando alteraciones en el orden interna-­

cional. 

Por otro lado la Org::nización se ha enfrent!::_ 

do a problemz.s de origen económico, social, cultural,­

etc., que provocan, status de injusticia tanto respec­

to de las naciones como de los sujetos individualmente 

considerados y que pueden representar una amenaza pel~ 

.;rcsa p~ra ln paz del mwido, con ~o sue además ha fo-­

mentado el Derecho L-iternacional de Coo.Deración que es 

el más nuevo y positivo ya que en él se reconocen los­

intereses conu..-.es de la hUlllD.nidad. 

Aún cuando los resultados obtenidos en la l~ 

cha por la paz y seellridad internacionales no sea:i. muy 

satisfactorios,. no podemos ni debemos hacerles repro-­

ches a la insti tllciÓ1•, l'orque ·durante la mayoría de --
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stts a:los de trida, no se ha visto aquella permanente ª!: 

monís. de las grandes potencias que se esperaba cuando­

se firmó la C~rta Constitucional; porque todo lo que -

no se ha podido alcanzar, lo que queda por realizarse­

en los diversos campos, depende primordial.mente de la­

cooperccción y la buena voluntad de los estados mism-­

bros. 

Pero a pesar de todo las Naciones Unidas han 

sido y seguirán constituyendo una estructura válida ~ 

ra establecer un orden mundial en la :paz y la seguri-­

dad. 

La humanidad se caracteriza hoy día por un 

profundo malestar como consecttencia de un deplorable y 

cada 'vez peor, estado de cosas, los instrumentos de -­

destrucción han soprepasado todo lo imaginable y toda­

posibilidad de control,el mundo nunca a necesitado con 

tanta llrgencia una organización universal que ~ueda -­

construir y mantener una sociedad terrestre pacífica -

con bienestar y seguridad: sin duda las Naciones Uni-­

das constituye la única y mejor institución existente­

con capacidad potencial para realizar esq tarea. 



Es en los probler:l?.c políticos, donde podemos 

observar que el éxito de la ortr.-nizaci6n, no ha sido 

tan halagador en el transcurso de su funcionRmiento, 

tal como su carta lo había previsto. 

Lo primero que aparece a nuestra vista es la 

falta de igualdad soberana que la Organizaci6n de 12s-

Naciones Unidas pretende dar a sus miembros, ya ~ue -­

existen rtlljl.lnos e e ellos c on;o ls. Unión Soviética, J.os­

Estadoe Unidos, Gran Bretaña, Francia y China, que ti~ 

nen un status superior al de los demáé pues poseen el­

control de instrwnento político fundamental de la Or~ 

nizaci6n: el·Consejo de Seguridad, teniendo así una ªE 

ma poderosa para ser utilizada en favor de sus egoís-­

tas intereses nacionales, en detrimento de· los estadas 

miembros. 

EP.. efecto la oposici6n dominante y tal vez -

decisiva c¡ue hoy et: desa=olln en e 1 mundo, es la que­

divide a las dos superpotencias resultantes del Último 

conflicto mundial, mismas entre las que existe un abi~ 

mo ideol6gico, político, social, económico y militar;­

motivandéi por tanto que la Organización de las !'Tacio-­

nes Unidas se hay:' convertido en el teatro donde por -

hallarse reunida la mayoría de las naciones ~el mundo, 
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las :i·andes J:JOtencias pretenden fijar ·de manera defin! 

tiva ese Gtatus, conforme a sus respectivos intereses, 

ocasionando en el seno de la Organizaci6n une lucha e~ 

tre ideologías, que han desvirtuado por completo sus -

funciones y que ha llegado incluso a neutralizarla, d2_ 

jándala paralítica e inefectiva. 

Así vemos ~ue el Con3ejo de Seguridad, en c~ 

yas manos ha quedado depositada la facultad de mante-­

ner la paz y la seguridad internacionales, es prá.c.tic~ 

mente. un lugar donde la Uni6n Soviética y los Estados­

Unidos, las dos mayores potencias en el exterior y los 

dos más importantes miembros del Consejo en el seno de 

la Organizaci6n, dirimen los problemas mundiales con -

base en sus intereses nacionales, haciendo además nu~ 

toria la función de 1.u sociedad internacional. 

Sin embargo ésta rivalidad ideológica ha da­

do frutos notables, como es que las superpotencias no­

permi tan .. que los conflictos de pequef1as :proporcionc8 

degeneren en una guerra mayor, que pueda provocar un 

enfrentamiento bélico entre las mismas superpotencias. 

Así podemos observar que si una guerra local no impli­

ca aménaza real alguna para los intereses de Estados 

Unidos o la Unión Soviética y tampoco representa una 

amenaza para la paz general, es posible que no iii.ter-­

vengan en lo absoluto, aún existiendo una alianza mil! 
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tar :foroal que proJ;Jorcione motivos 11ar::i 'intervenir. ~:::!. 

tadoe Unidos, por eje::iplo, nada :-tizo pJ.r.cc ayudar a Po:!: 

tugo.l, e.liado euyo en la e. :r. ;.. . ¡¡. cL1CJ.ndo la India -

ocup6_ Goa y otros enclaves portueueses en el subconti­

nente indio. 

Si un choq•.i.e bélico local, e>l c:c:.ibio, J)one -

en peligro los intereses de las superpotencias o si~,ni 

fican una obvia amenaza p.~ra l'-' paz general, un8. sn:pe!.: 

potencia podrá intervenir en forma inusitada. En 1962, 

cuando una guerra por el Irián Occidental pCJ.recía pos~ 

ble entre L~donenia, equirada por la URS~ y Holanda, -

aliada de Estados Unido~n la O.T.A.r:., el gobierno de 

';/ashington e jerc iÓ presi6n diplomática sobre !-lo landa -

para que aceptase un arreglo que les dió virtualmente­

ª los indonesios todo lo que pedían. (Al arreglo se le 

puso la etiqueta de "col!'.promiso" porque implicaba una­

breve transici6n, ba~o la autoridad de la Organización 

de las iiaciones Unidas, de la eioberanía de Holanda a 

la Indonesia, y técnicamente, u.n plebiscito ulterior 

por el pueblo del área en disputa). En este caso, al 

parecer, a Estados Unidos le interesaban menos los res 

pectivos méritos de las pretensiones territoriales ex­

puestas por acbos contendientes que las consecuencias­

políticas a largo plazo ce la controversia. El pa1iel -

céntrico que Indonesia desempeña en el Sureste de Asia 



59 

ejerció '-resión sobre Estados Unidos e im:rmso o iertos­

frenos e su política. 

El conflicto :fronterizo entre la l!ldica y -­

China produjo una. interacción aún más compleja de los­

niveles de :'oderío. Cuando p3.reció existir un serio P.!!_ 

ligro de que lo.stropas indias, mnl preparadas, pudie~ 

ran ser aplastadas por las fuerzas chinas comunistas. 

Estados Unidos y Gran :Bretaña respondieron­

ª las instancias de la India con una ayuda militar ~ 

mediata y substancial. También llegó algo de ayuda S2_ 

viética durante la lucha fronteriza, si bien la cant.:!,_ 

de.d de los envíos y el momento de efectuarlos, sugiri~ 

ron que el fin perseguido por ~ose~ era más político y 

psicológico que militar. Y aunque la amenaza de inter­

vención de las superpotencias pueda no haber in:fluído­

en la subsiguiente política china, el acontecimiento -

no dejó de demostrar que cuando la guerra estalla en~ 

tre naciones secundarias, las naciones poderosas y es­

pecialmente lns superpotencias, se sienten por lo gene 

ral afectadas y suelen intervenir para detener el con­

flicto o trata de influir sobre su desarrollo. 

En algur.as situaciones, una u otra de las S!! 

perpotencias o ambas considera ventajoso para sus pro­

pios intereses a largo plazo aientar o manipular un ~ 

conflicto entre potencias menores interviene directa~ 
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mente o indi'!"ec tatr.en te, en uno de esos e O!~fl~-:;tos 'P''r~~ 

inflair sobre su desenlace. lí..:. .:;u.err2- e iyil er·. 7..c..o::: es 

Wl ejemplo. Consejeros y a:ruda railit'" .. r r}e ~~;;t.::.dos T.~ni­

dos respaldaron a una de la:; f'Occiones, r.lientras l:o. -­

otra recibió abasteciraientos rusos, eq··ipos y conseje­

ros chinos y a;:oyo arJ:létdo conunist~. de Vi<::tnam del 1;0:::_ 

te. De w1 modo aná2.ogo, depenrlenc i.o.s del Gobierno de 

Estados Unidos, en fecha anterior, brindaron ayuda a -

una revolución ª'1 tico::iunista en Gu<. ten:'., la (1 :J54 )y a -­

una invasión fracasada de exili'.ldos ct1bo.nos y subsi---

guientes inc~trsioncs de loo mismon con~r.'.::l. la Cuba U.e -

Castro (JS;G1-ó2). En todas estas operaciones la Unión­

Soviética ayud6 al bando opuesto. 

De vez en cuando, finalmente, las naciones 

de nenor poderío tienen éxito de imponer deliberadame~ 

te ciertas restricciones a los actos de una de las su­

perpotencias, o de ambas. La Organización de las Naci~ 

nes Unidas es el foro habitual para hacer tal cosa, y­

la t~cnica respectiva triwú'a plenamente cuando impli­

ca mediaci6n de una potencia, menor en un c1e.sacuerdo 

persistente de las superpotencias. Du.rante la crisis 

cubana de los proyectiles, en 1962, los miembros no -­

permanentes del Consejo de Seguridad ejercieron influeg_ 

cia demorando una votación decisiva, que hizo inneces~ 

ria cuando iiioscli terminó por admitir la presencia de -
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sus :proyectiles en Cuba y convino en retirarlos, como­

asímismo onnteniendo abiertas algunas vías oficiosas -

de mediación entre J.losci1 y Washington. I.a. crisis al f_! 

nal Í·ué resuelta, sin embargo, mediante intercambios -

direct.os de corres:pondencia entre el Presidente Kenne­

dy y el Primer Ministro Kruschey. (27). 

Cierto que hay muchas cosas que la Organiza­

ci6n de las Naciones Unidas no puede hacer en las ac-­

tuales condiciones de la sociedad internacional. Este­

organisoo no puede ejercer una coerci6n física directa 

contra los países más poderosos. Puede hacer llamados­

ª la 6tica, puede lamentar o condenar; pero no puede -

tomar medidas colectivas de coerción contra un miembro 

:permanente del Consejo de Seguridad. la agresi6n de -­

las grandes potencias debe combatirse o disuadirse :por 

otros medios, o de lo contrario, tolerarse. 

Hay sin mebargo muchas amenazas a la paz in­

ternacional que no surgen de la confrontaci6n directa­

delas. grandes po t&ncian. ·nis.:;:utas territoriales de ca­

rácter local, fricciones producidas por la resistencia 

á la "descolonización" o por falta de 6sta, revolucio­

n.es y contrarrevoluciones, liberación y contralibera-­

ci6n, descontento de las minorías, levru:itamiento sece-

(27).- I'h1l1p van Slyck. re. paz por el control del po­
derío nacional. Fondo del Derecho Mundial,Néw -
York.1965 páginas. 19 y 20. 
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sio::iat~ln, ineotabilidnd :política aguda, infiltración­

!,' subversi6n; todo ello puec1e ocurrir en puntos geogrf 

ficamente distantes de las grandes potencias y sin em­

bargo, de un ~oda tal gue amenaze envolverla. En algu­

nos casos de est~ índole la Organización de las Nacio­

nes Unidas, ha intentado aislar el problema y evitar -

la complicación directa de las grandes potencias, me~ 

diante la presencia física de los representantes del 

organismo en el propio si tic de la dificultad. fuede 

uno criticar aspectos particulares de determinados I>r2 

cedimientos de la Organi~ación de las Naciones Unidas­

º quejarse de que los órganos da la misma no han segi.1.!_ 

do normas consistentes al ejercer sus funciones de Jlla!!, 

tenimiento de la paz y no obstante reconocer que la DE. 
ganizaci6n ha ejercido una influencia tranquilizadora­

en muchas situaciones críticas, y ha reducido al míni­

mo, detenido o evitado intervenciones extranjeras mie!!:_ 

tras se calmaban los ánimos. 

A pesar de lo antes enunciado, no debemos -

pensar gue las naciones pequeñas carecen de toda in-­

fluencia en la Organizaci6n de las Naciones Unidas; t2 

do lo contrario, el organismo l.es ha brindado una est_!! 

penda oportunidad de participar en los asuntos intern~ 

cionales con una aparente igualdad con las potencias a 

través de la Asamblea General, donde cada miembro tie-
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ne s6lo u..~ voto. 

SBJ!lblea Genural, que cada día aw:iantz..n de nlu:i.ero :r en-

illlportanc ia, ante la im!)Ortanc ia del Con se jo cie Seguri_ 

dad, las potencias necesitan el voto de lr.ts n'lciones -

pequeñas para lo.:srar mayoría y :1oder re'1lizar su polí-

tica. 

Una ,1'.lotenc ia tendr& q·.Je proiioner los !.lsLmtos 

a votación, en térDinos de ~~ersuasi6n ;,· ~ue en todo ca 

so sean a.cer,tables para aq-..;.el:!.os reie!I!bros cuyos votos-

necesitan. 

Bn la batalla por el desarrollo econ6mico, 

las n~ciones nuevas y necesitadas, usan la Organiza---

ci6n.como barricada contra las ricas y pr6speras, y é~ 

tas no se aoreven a protestar demasiado, porque es pr~ 

cisamente por el apoyo de esas naciones pobres, por el 

cual coopi ten. 

Los países medianos y pequeños, ejercen de 

ésta :nanera una especie de presi6n y de chantaje -el 

chantaje del débil- para obtener de alguna de las gra~ 

des potencias beneficios y regalías a cambio de una va 

taci6n en su favor. (28) 

(28) ·- Nuñez y Escalan te Roberto. "A¡;iuntes de Derecho­
Internacional Público". curso de 1906. F:::cultad 
de Derecho UNAT.T. 



Ie. importancia de la as2.mblea, radie>:>. ademlis, 

en que las potencias en pugna puede:-1 disct.ttir de ie;qal 

a igual y hacerse mutuas concesiones, sino de hecho al 

menos en apariencia, sobre todo cuando una o varias n~ 

ciones neutrales miden entre ellas, por~ue entonces p~ 

rece que 1an concesiones no son I'.echas entre p~Íses, -

sino a la mayoría de la asamblea represent9.da .DOr los-

mediadores. la negativa a condescender no parecería en 

éstao circunstancias la legítima defensa ce los inter~ 

ses ,Propios, sino como el des2fío a la voz política de 

tod2. la Jm::-.~,!".idacl. (29). 

L'l realido.rl ,l10lí.t.ica de ~.9. Asamblea General, 

nos muestra que en la m.:~yoría de los casos, las dos ª!!. 

perpotencias cuentan cada una con un bloque más o me-­

rios s61ido y consistente de naciones, que por determi­

nadas circunstancias votan en favor de ellos, desnatu­

raliz9.!ldo nt.tevamente a 1a Sociedad Internacional. 

Quizás sea 1a Secretaría General, órgano de­

la Organizacion de las Naciones Unidas, que menos in-­

fluencias haya sufrido por parte de las superpotencias 

y que por tanto se conserve más imparcial, a pesar de­

que también haya padecido su estructura u.na completa -

tr_a.nsformaci6n, pues de un órgano meramente administr~ 

tivo, se ha convertido en u.na institución fundamental­

mente .!lOlÍtica. 

(29).- Morgenthau, Hl:i.ns J. Op. Cit. pág. 654. 
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Puede darse muchas explicaciones de éste ~ 

pel cada vGz más abarcador. Una de ellas es el extra­

ordinario aumento en el número de miembros de la Or~ 

nización ele las Naciones Unidas y la multiplicación -

de las tareas administrativas, técnicas y diplomáti-­

ces que al Secretario General le imponen las naciones 

individuales, los grupos de naciones y los diversos -

órganos de la Organización de las Naciones Unidas. O­

tra explicación es la incapacidad del Consejo de Se©.! 

ridad para h~cer que el capítulo VII dé la Carta,d6 -

algún resultado. A falta de un Comí té de Estado Wayor 

efectivo y de unidades militares nacionales a las que 

el Consejo pueda recurrir en cualquier momento, al S~ 

cretario General se le confió la tarea de reclutar y­

dirigir las fuerzas de la _paz que la Organrzaci6n de­

las Naciones Unidas ha utilizado hasta ahora. De máx:.:i:, 

ma importancia ha sido tal vez el hecho de que las r.:b, 

valide.des y estancamientos, tanto en el Consejo de S~ 

guridad como en la Asamblea General, como asi mismo -

la incapacidad de ambos órganos para formu1ar inetru2_ 

cienes precisas relacionadas con el ¡:2.~el ~olítico de 

las fuerzas de la paz, han dejado exclusivamente en -

manos del Secretario General, la diaria tarea de dir.:b, 

gir ope1-a.ciones tan complejas y contenciosae. 

A esto hay que agregar que, en ait~~ciones-
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de peligro como la crisis de los proyectiles soviéti-­

coe en Cuba, en que las vías y negociaciones diplomáti_ 

cas tradicionales han.amenazado reducirse a la nada, -

el Secretario General ha prestado servicios incalcula­

blemente valiosos como mediador neutral, representati­

vo de las inquietude~ y anhelos :pacíficos del resto de 

la comunidad mundial. Es preciso también observar que­

la acrecentada importancia del cargo se ha debido en -

mucho a la elevaci6n moral, la competencia y la inici::!. 

tiva de los tres hombres que lo han ocupado. 

Pero no tódo el x>anoran.a político del orga~ 

nismo debe verse obscuro y pesimista, ea cierto que la 

Organizaci6n de las Naciones Unidas no ha funcionado -

también como se espera~a o que los miembros se encuen­

tren enteramente satisfechos con la organizaci6n tal -

como existe; que desde su misma fundación se ha encon­

trado sometida a tensiones y desacuerdos permanentes.­

Difícilmente hubiera podido ser de otra manera, pues -

la armonía del mundo no se puede producir con la mera­

oreaci6n de instituciones, sobre todo debemos tomar en 

cuenta que desde el siglo XVI en el que nace el Dere-­

cho Internacional Público, el mundo siempre fué desuni_ 

do de un modo u otro. Recordamos a este efecto las gu!:_ 

rras religiosas de los s~glos XVI, XVII o las guerras­

napole6nicas de loe siglos XVIII y XIX, la desunión --
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del mundo ya plasmaba igualmente diversas conce:pciones 

ideológicas y económicas ocasionando múltiples discor­

dias. Sin embargo, el hecho de que en uno de los perÍ.Q. 

dos mas tumultosos y explosivos del mundo, la Organiz~ 

ción de las ffaciones Unidas haya permanecido incólume, 

como el único lugar donde los representantes en 126 n~ 

cianea puedan congregarse ;para una causa común y en un 

grado sin precedentes puede movilizar la opinión pÚbl.!_ 

ca, lo que la convierte en un órgano de expresión de·­

la opinión mundial ha j~stificado su creación y con ~ 

las conquistas obtenidas no queda más que proclamarla­

como una de las instituciones más interesantes en el -

campo de las relaciones internacionales contemporá---.-

neas. 

XIX,- EL DESARME. 

Ia institucionalización de 1á ;paz a través -

de negociaciones de desarme se ha convertido en uno de 

los problemas más apremiantes de la segunda mitad del­

. siglo XX, la carrera armamentista ha ido en ascenso, 

bastante sea decir que la ma~oría de los estados han 

tenido gastos militares muy superiores a los de antes-

de la Segunda Guerra Mundial. Indudablemente que éste­

tema ha sido también uno de los principales problemas-



po1Íticos a que se ho. enfrent~do la Orga..~izaci6n de 

1ae Naciones Unidas en l.a lucha que se sigue :por l.o. 

paz y 1a seguridad internacionales. 
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Según cál.cul.os del. servicio de prensa e in-­

forlila.Ci6n del. gobierno de Ingl.aterra y de la agencia -

France Presa, l.os gastos mil.itares directos de catorce 

países participantes de1 bloque del. Atlántico Norte, -

aUl!lentaron 18,700 mi1l.ones de d6lares en 1949 a 59,500 

mi11ones en 1957. Además, los ge.otos bé1icos de Esta~ 

dos Unidos ascendieron de 13,500 millones a 44,200 mi­

l.1ones de d6lares. Zn 1os países de Europa Occidental.­

se el.eva.ron de 4,700 mil.l.ones de dólares a 13,400 mi-­

l.1ones. Los gastos bél.icos de los :paises del b1oque -­

del. Atl.ántico Norte fueron eegÚn un cál.cul.o general., -

de cerca de 500,000 mil.1onee de d61.ares en los años de 

1948 a 1957. Esta cifra es discLt"tida, pues según Pa.ul.­

Hoffman, desde la terminación de l.a Segunda Guerra 1.'i~ 

dia1 hasta 1958, Estados Unidos por sí eól.o gast6 en 

arm:.>.mentos y efectivos mi1itares 443,000 mil.lenes de 

d61ares y hacia 1960 más de 500:000 mil.lenes. (30). 

La fuerza de trabajo invertida en l.a carrera 

armamentista y en la pre:p!l.raci6n de una nueva guerra,­

es extraordinaria y a este respecto ea preciso señal.ar 

(3oJ.- Hoff.man Píiül. 11 Fondo Especial. de la ONU". Ofici­
na de In:f'ormac ión l?Úbl.ica de 1as Naciones Uni-­
das. New York. 1963 ~ 
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que mác. de veir!te millones d.e personas están enroladas 

hoy en las filas de las fuerzas armadas. 

Loe economistas calculan que :por cada solda­

do hay d.e cuatro a cinco personas oc~das en producir 

para ellos armas, proyectiles, ropas, víveres, etc., -

de esta manera, cerca de 100 millones de personas tra­

b~jan en tiempo de :paz para preparar la guerra. 

Según u.n informe que se present6 en 1962 a -

la Asamblea General, titulado "Consecuencias económi­

cas y sociales del desarme", un grupo de expertos cal­

cularon que el total de los gastos d.el mu.ndo con fines 

militares había llegado a la astronómica cifra d.e cer­

ca d.e 120,000 millones de d.6lares por a~o. Ese informe 

ee pre:par6 el mismo año en que inició sús actividades­

el Comité de Desarme de Dieciocho Naciones. ~iete a-~ 

~os después y a pesar de loe continuos y considerables 

esfuerzos de los miembros del Comité, se calcula que -

loe gastos mundiales en armamento a'.1;-ce.nzan casi loe -

200,000 millones de dólares por año. 

Según datos d.e la misma Organización de las­

NacioneA Unid.as, la renta nacional percápita en loe -­

países de débil desarrolloes, término medio, de cerca­

de 60 e. 100 dólares a.nualés. De esta manera, loe :paí­

ses altamente industrializados gastan por a.."ío para :fi­

nes oilitares u.na suma igual a la que ganan por .ailo --
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aproximada.o.ente tres mil millones de :rersonas •1.e los -

países de instú'iciente desarrollo económico. La caren-

cia de estos recursos ir.;?ide acabar con la miseria y -

la ie;norancia en vastÍs:iJnas regiones del mundo donde -

aún no se desarrolla la industria. 

Por otro lado las bombas nucleares que sem-­

braron la muerte y la destrucción en escala jrunás vis­

ta al hacer explosión sobre HiroshÍJIL'l y Hagasaki (en -

Hiroshima se lanzó una bomba de 20 kilotones o sea, -­

que tenía un poder explosivo equivalente a 20,000 ton~ 

ludas de T.:7 .T., l s autorid'.:!.des Jr..po!lesa::.; t:stir:.:'..ron -

las bajan irunediatc,s y otros resultados de la booba e~ 

no sigue: 

Población total, :L.~cluída trop'.l.s •••• 300.000 

Muertos y desaparee idos ••.•.••...••••• 100 .ooo 

Heridos •••.•.•••....••...•..•...•..•• 100. 000 

Aún necesitados de examen médico 

regLtlar ...•..•••....•.•..•........•.. 98.000 

Aún necesitados de tratamiento, •...•• 6.000 

Uuertos durante el a:io 1956-57... . . • • 185 

Destrucción de propiedades: cuarteles, inst~ 

laciones portuarias, toda clase de fábricas, 

toda clase de oficinas, 50,000 masas). (31). 

(31 ).- Baker Pfnlip Noel. "Ia carrera de armamentos".­
Edi torial Tecnos, S.A. I.':adrid 1965. página 150. 
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Posteriormente es decir el 1o. de julio de -

1952, la explosión de la bomba 111/iike" de 12 megatones­

(cada megat6n equivale a 1,000.000 de toneladas de-.-· 

TNT), en uno de los islotes norteamericanos del atol6n 

de Eniwetok en el Pacífico, seguido nueve meses más ~ 

tarde por el estallido de la bomba de hidrógeno sovié­

tica, diÓ comienzo a la hasta hoy duradera y sombría -

carrera armamentista de la moderna época termonuclear. 

(32). 

Y con la evolución de la tecnoloeía militar­

ha aportado un cambio radical en la naturaleza de la -

fuerza y su relación con los fines de la política ext~ 

rior. En cierto sentido, los oiatemas de armas en con­

tinuo progreso han adquirido vida propia, las armas y­

la carrera de armamentos se han transformado por sí 

mismas en una fuente de peligro y de tirantéz. 

Son bien conocidos loa hechos más notables 

respecto de las nuevas armas, con la fisi6n y la fu-­

sión nucleares, el poder de destrucción se ha multipl!_ 

cado un millón de veces, comparado con el TNT. Una s~ 

ple bomba de hidrógeno puede liberar varias veces la -

fuerza destructiva de todos los grandes explosivos que 

se haya.usado en toda la historia de la humanidad. 

(32) .- Albercht Andrzej. "El plan Rapa.cki-nuevos aspeo 
toe". Varsovia, Agencia Occidental de Prensa. = 
1964. página 13. 
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Se af'ir.ma que las reser1.ras nuclc?~res Ce los­

Estados Unidos Soviética, equiv:?.len a f.0,000 nillones­

de tonele.das de T!lT, es decir, 20 toneladas p<o.re. cada­

habitante del globo. Y la capacidad de dirigir esta p~ 

tencia letal contra determinados objetivos se ha·deaa­

rrollado con ritmo a la par, primero con "Jeta" de lar_ 

go alcance y ahora mediante cohetes balísticos inter-­

continentales que permiten el envío casi inmediato de­

cargas at6micas y de hidrógeno a cualquier parte del -

globo, de esta manera. la dictancia dejo de servir co-

mo defensa. 

Esto :'la hecho a todas la" naciones más vuln~ 

rables que nunca, ya no existe la defensa efectiva en­

.sentido tradicional, o sea la capacidad para impedir 

que un enemigo se acer~ue. penetre o infrinja daños, 

una naci6n que tenga las armas requeridas y los medios 

de usarlas, pllede hacer lln daflo enorme a cualquie:: ad­

versario, pese a los esf11erzos defensivos de 6ste. Un­

atnc~nte .:por sorpresa i:mede hoy día, reñncir seriamen­

te la fuerza ofensiva de su víctima, pero difícilmente 

p11ede estar seguro de evitar una costosa represalia de 

las fL1erzas restantes y a medida que los medios de re­

presalia se hagan más se~'aos, el peligro mutuo se 

equiparará cada vez más, el defensor '/,' el atacante su­

frirán una destrucci6n sin precedentes debido a la gil~ 
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rra nuclear. Los expertos pueden discre:par acerca de -

sí la sociedad sobrevivirá a la devastación resultan­

te, :.o cierto es q'°e el orden social no será ya recon~ 

cible. 

Una comprobación mi1y reciente de lo anterior 

y que reviste la más alta autoridad científica, se en­

cuentra~' e} informe sobre loe efectos de la posible -

utilización de ar=s nucleares que, en cumplimiento de 

la resolución 2162 A(XXI) de la Asamblea General, fué­

elaborada ~or doce consultores escogidos entre los más 

pro~inentes expertos en cuestiones nucleares de otros­

tnntos .:.•:-1íses y ,Pre~ent:ido a la Asaoblea ,Por el Secre­

tario General de las Naciones Unidas, en octubre de --

1969. En los dos primeros .Párrafos de ese ini'orme sus­

autores afirman, a guisa de introducción, lo siguien­

te: 

"La enormidad del peligro que se cierne so­

bre la hw;ianidad debido a la posibilidad de que se de­

sencadene una guerra nuclear hace indispensable com-­

prender con claridad y en toda su amplitud loe efectos 

de las armas nucleares. lTo basta con s<=1ber que eses a~ 

mas introducen una dimensión completamente hueva a 1a­

c~:11ac idad destructiva que tiene el hombre. Las estima­

ciones publicadas sobre los efectos nucleares. van, de_!! 

de el conce.:oto de la destrucción total de la humanidad 
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hasta la creencia de que una ¡p.erra nLtclear sólo J;JLlcde 

diferenciarse de un co~licto con armamentos corrien-­

tes en escala y no en carácter. No obstante, la situa­

ción no es tan ambigua como :parecen sugerir generaliz!:!:. 

cianea tan divergenteo como ést'ls. i':l hecho básico e -

ineludible es que los arsenales mtcleares Y"'- existen-­

tes disponen de armas de muchos megatones, cada una de 

lao cuales tiene un :poder destructivo mayor que el de­

todos los explosivos ordinarios que se han empleado -­

con fines bélicos desde que se descubrió la pólvora.Si 

o.lgun::.. vez llega.rn.ri .~ asarse éct.:;.r:. arOP..s en gran esca­

la podrían morir centenares de millones de personas y-

11'. civiliz3.ci6n (t:ll como la conocemos), así como toda 

forma de vida colectiva organizada, tocarían inevita~ 

blemente a su fin en los países efectuados por el con­

clicto. !Juchos de los que sobreviviera!: a la destru.c-­

ción inmediata quedarían expuestos a la contaminación­

radioactiva que se extendería por todas partes, sufri­

rían los efectos a largo :plazo de las radiaciones y -­

tra.nsmi tirían a sus hijos desórdenes genéticos que se­

:pondrían de manifiesto en los defectos de las genera~ 

ciones siguientes. 

Estas :premisas generales se han~x:puesto con­

tanta frecuencia, ya sea desa:pacionadamente en estu--­

dios científicos o con fines !}ropagandísticos que a --
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fuerza de repetirlas ha ido perdiendo su energía. No -

obstante, su realidad es tan inexorable, que, a menos-

que se exponga clnramente los hechos en que se basan,­

no será posible com?render el peligro que hoy corre la 

humanidad" • (3 3 ) • 

Comprendiendo este peli¡;ro, desee la ~poca -

de la post-Guerra han existido despliegue~ antiarmame!!. 

tistas, aunque sin re::mltridos definitivos; por una I>a-!: 

te encontramos los esfuerzos p'Crticulares de los paí--

ses interesados, y por otra, con·una·proyección más -­

grande aún, tenemos a los realizados por la Organiza-­

c ión de las i:aciones Unidas, mediante 1as comisiones -

de energía atómica y de Armamentos Convencionales pri­

mero, y luego sucesivamente, a través de la Comisión -

del Desarme en 1952, del Comité de Desarme·~e diez na­

ciones en 1961, que desde entonces ha venido funcion!l!!_ 

do en Ginebra, sin más irregularidades qtte la no :;;iart.!_ 

cipa.ción de Francia. (34), 

(33).- Publicado por el periódico "Excelsior", del día 
.22 de septiembre de 1970. página 4-A. 

(34).-"ABC de. las Naciones Unidas~ O:p. Cit. página 24. 
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Y a medida que ha pa::'1do e::. tiempo, lc::i es--

fuerzos tendientes a conseguir el tlesarr..e han it1o au-­

mentando, sufic.iente ses. señalar al re<J}-~cto, r,ue la -

Asamblea Ger.eral de las Nao.iones Unidas, h"- adoptado, -

en el curso de los 22 peri6dicos anc\ales oue lleva ce-

lebradas, un número de resoluciones conas.c;i·nd 0.::: ·c.l de-. 

snrme que no anda muy lejos del centenar. (35). 

Durante estos esfuerzos realizados se han 

proriues"to distintos proyectos ~ue va.n desde un. w.ero 

progra_m,:¡ de reducción de armrunentos ha.eta el desarme -

general y coo~leto, pero si:-. er..b:;.rgo :puede decirse, -­

que ha habido poco o ningÚn progreso en las ne,;ociaci.2_ 

nes debido fundamental.mente a la falta de con:fianza --

existente entre las naciones poseedoras de estos ins--

trumentos, y múltiples obstáculos políticos y técnicos 

por t·,•.nto 1ent!OUllente se ha logrado avanzar en la total 

proscripción de las arlll3.s nucleares. 

Aunque prive esta situación, no podemos de-­

cir que el desarme ha fracasado por éompleto: al con--

trario, a pesar de las limitaciones 28 carácter ~olíti 

ca que lo condicionan, mucho se ha logrado mediente -­

otras vías, principalmente 1a jurídica y la diplomáti-

ca, que han propuesto y en algc\Ilas ocasiones obtenido-

(35).- Ge.rcia Robles Alfonso. "la ree,,tructi.\raciÓ!l de­
lo. Sociedad Internacional".Ufü\J(¡. r~éxico 1969. -
itlgina 184. 
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el estableci.J;iiento de ciertas normas y medidas de ca-­

rácter colateral, que aunque no implica.~ un desarme g.!!_ 

neral, sí establecen obligaciones regulando en alguna­

forma las armas de destrucción masiva. 

Los ejemplos más sobresalientes de estas me­

didas lo constituyen: 

El tratado de desnuclearizaci6n de la Antár­

tida de 1959. 

La instalación de un telecircuito directo e!!_ 

tre Estados Unidos y Rusia en 1963, para evitar equiv~ 

caciones nucleares. 

El Tratado Parcial de Proaoripoión de Prue­

bas Nucleares de 1963, que prohibe los ensayos de ar-­

mas nucleares en la atmósfera, el espacio ultraterree­

tre y bajo el agua. 

El acuerdo de proscripción de armas nuclea-­

res en el espacio y la estratósfera de 1964. 

El Tratado de No Proliferación de Armas Nu-­

cleares de 1968, que impide la expansión del club ató­

mico. (36). 

El Tratado de Tlatelolco, sobre la desnucle~ 

rización de América Latina, así como la proposición de 

zonas desatomizadas en Africa, Asia y Et.tropa, pero ~ 

(36).- Revista 11 Tl.llle 11 • Julio 12 de 1968. páginas 11-12~ 
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principal.mente en los puntos netirálgicos del r;lobo, -­

donde más fácil.mente pudiera brotar un conflicto (+);­

así como también muchas otras cedidas de indiscutible­

éxito. 

(+) A este respecto cabe mencionar sl exce-­

lents plan de desnuclsarización de Europa Central, in­

discutiblemente u.no de los más peligrosos puntos de -­

tensión internacional propuesto por el ministro polaco 

de Relaciones Exteriores, señor Adam Ra!2cki, quien d~ 

claró en la XII sesión de la Asamblea General de las -

Naciones Ur.idas, en octubre de 1957 que "en caso de -

que los dos estados alemanes ( y Checoeslovaquia, que­

había aceptado) expresen su conformidad a poner en vi­

gor la prohibición de producir y acumular armas atómi­

cas· y termonucleares en sus territorios, Polonia esta­

ba dis:¡;iuesta a introdLtc ir igualmente en su propio te-­

rri torio ésta misma prohibici6n. (37). 

Pero no debemos ser optioistas y pensar QUe­

el mundo se ha detenido en lo que puede considerarse,­

dentro de la perspectiva histórica, como L'lilO de los ~~ 

mentos decisivos del desafío que plantea la carrera de 

las.armas nucleares. Así en la actualidad podemos ob--

.servar que los gastos militares mundiales siguen aume!!_ 

(37),- Albrecht Adrzej. Op. Cit. página 24. 
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tando a un ritmo alarmante y lejos de progresar hacia­

la lil:li tación y reducción de la amenaza de las armas -

nucleares, el mundo _parece encontrarse al borde de una 

incontrolable carrera de armamentos nucleares. Los :pl~ 

nos ~ue se discuten sobre sistemas defensivos antiba-­

lísticos y sobre proyectiles con cabezas de combate -­

múltiples renuevan la sensación de temor e inseguri---

dad. 

No podemos más que pensar que la noción de -

superioridad en una carrera tal, es una ilusión, puee­

sólo puede conducir a una coropetenoia inter~1inC1ble, en 

la ciue cada b::mdo aumenta su capacidad nuclear en un -

esfuerzo por igualar o sobrepasar al otro,haeta que 1a 

carrera termine en el desastre absoluto para todos. 

Desafortunadamente para la humanidad, corre~ 

ponde únicamente a las potencias nucleares decidir si­

frenan 6 continúan 1a carrera de las armas nucleares,­

tal como desde hace algunos aftos se había hecho notar­

por Georg Schwarzenberger, al decir "que el desarme -­

mundial no es posib1e de controlarse si no se cuenta -

con el apoyo de todos y cada uno de los astados miem-­

br.os de la Organización Internacional, :porque de lo -

contrario en una :forma y otra :podrán pasar :por encima­

da los acuerdos y tratados, o sobre la misma.'condici6n 

de vigilc.:-_cic. encargada de ese asunto". (38). 

(38) .- Schwarzenberg Georg. Ia Política del Poder.1a.­
Edición ,Fondo de Cult~T[JéW"1.7J3ue,aRs A;i_rea -
1960. vag. 424. t~ ~ 1 tM~ l'f:l !ik.BE 

SAl.h, OE i.A Jfü~WUCA 



:Faru. concl1_1.ir podenos decir, que quiz1 la -­

verdadera razón del entanca.L'liento en lar; ne.zociaciones 

no r:::d ique en la Organiz"c ión de las ;:ac iones Unidas, -

en ~ste o aquél gobierno, sino en el i...-:.telecto humano, 

:pues si "La nente del honbre, c:u.e fué ca})az de sor.dear 

los secretos de la n<J.turaleza ·en el corazón a,e: n•lcleo, 

es rierfectc.!lente pa.ra dooinar sus consecLte!~.cio.s ~,~ si -

no e:-:isten prot;r:!.r..:.:.s efectivos, no es por-::ue l':~ razón-

y el inge!1io hurn,,'.;.no no se encue:.'!tren c. l::. '.:!.lt11ra de la 

tarea, sino oás bien, porque hact~ ahora h~ =alt<J.do la 

volL1'1tad !1u.::,:~'.l". (39). 

:Pero ,:;o::trc, .:.::.·V--::on ciertos C.e qne en-

u.n i':J.turo no lej'Jllo, el D.'..ll1do csto.rá h-~1bit:;ido !JOr se--

res oás conscientes de sus derechos y de sus obligaci~ 

nes, que tendrán menos privaciones gracias a stt csfue!:_ 

za así. como as,pir8.ciones superiores, (!Ue ayudar:i.."1 A. --

desterrar de la tierra el nefasto espectro de 19. gua--

rra. 

(39).- J..o.xzani, darl y Fer1o Víctor. "Dólares y desar­
n!e" T • .F1oreal : .. azia. Buenos Aires, Ed. Platina 
1961. páginas 46-47. 
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XX.- EL DESA?.iWLLO zcouor.:rco y SOCL1L. 

El ::orimer Miniotro de la India Je·.nrharl:ü--

llehru, en un di<ocurso a la Asnmbleri Gener2.l tle lu Org~ 

nización de las naciones Uniclc;s en el a'lo de 1961, se­

fialaba la importancia de ht cooperación interno.cional, 

t:into en el campo político como en cualquier otra esf~ 

ra al decir: "vivimos en este mundo de conflictos y 

sin eobargo sigue adelante, debido indLtd9.blemente a la 

cooperación de las naciones y de los individuos. Lo 

esencial re:ferente a este ou:icl;:i es la cooperación y 

aún en la actualidad, es enoroe la cooperación qlle e-­

xiste entre países opuestos entre sí, tanto en el cam­

po político como en otras esferas. Poco se sabe, o po-

ce se dice, pero sin embargo se habla mucho de cada -­

punto de conflicto y así el mw1do está saturado de la­

idea de que los conflictos siguen su marcha y que vivi 

mes al borde del desastre. Quizá si tuviéramos un cua-

dro más .. .:crd:::..dcrc, oi los t:::lt!rn~ntos cooperativos del -

mundo fueran: situados en primer :plano y se nos hiciera 

pensar que el mundo depende de la cooperación y no del 

conflicto". (40) • 

. Esto es decisivo, en Ul1_!!!UlldO como el nuestro 

(40).- Nebiu, Jewrharlal. Discurso pronunciado el 28 -
de octubre de 1961, ante la Asamblea de las Na­
ciones Unidas. 
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en el ''.~te nine;una economía nacion-il puede ser autosuf.!_ 

ciente, y donde ningtín pueblo puede desarrollarse y 

florecer por sí sóio sin intervención de los demás, r~ 

sulta indispensable una amplia cooperaci6n internacio-

nal. (41). 

iioy, con la existencia de una Organizaci6n 

de las Naciones Unidas, de á~bito casi universal, el 

fenómeno de la expansión de las relaciones económicas-

intern:_1cior.ales se configura ya como irreversible. Es-

ta es una de las grandes conquistas de la Organización 

O.e Les J:acionen Unidas, el que los hombres de todo el-

mundo se hayan habitu<tdo a pensar en las Naciones Uni-

das como aleo que no puede desaparecer y que, a pesar-

de sus indudables insuficiencias representa la instit~ 

cionalización a escala universal de las relaciones de-

w1os país en con otros. ( 42) • 

Pero a pesar de todas las realizaciones y t~ 

dos los progresos de nuestra era, dos terceras partes-

de los habitanteo del mundo, viven en condiciones in--

frahuoanas y el hambre, las enfermedades, la pobreza,­

la ignorancia y las condiciones de justicia social, ~ 

(41).- Erhard Ludwig. Conferencia sobre :política mone­
taria y comercio exterior pronunciada el 23 de-
febrero de 1968, en J;:éxico, D.F. · 

(42).- Tar.ianes Rao6n. Relaciones económicas Internacio 
nales e Integración. Imp. Universitaria,México= 
pág. 106. . 



eon a menudo causas de guerra. Los conflictos y el de­

sorden, tanto en 12_ esfera n'..lciona.l co¡:-.o er.:. la :.nuern3:_ 

cional, no pu.eden evitarse "1ientras loe rueblos tengan 

estas carencia.a, se les nieguen sus derechos y liberta 

des fu.ndamente.les y no se sientan seguros como nacio-­

nes o como individuos. en sus propios J'8.Íses. 11 I--romover 

el progreso social y elevar el nivel de vid& dentro de 

u.n cor:ce.;:·to más amplio de lec libertad" es el propósito 

de las Uaciones Unidas. Aju.st1ndose a las Cisposicio-­

nes de la Carta, en su sentido más amplio, las Hac io-­

ne~ Unid:?~s, d1~r'"!.nte 25 afíos de vida han con3truídc un­

sistema. de cooperu.ción intcrn-.:'..cional económica y social 

jamás lo;:;rado antes en la historia del mundo. 

Consideramos que es en éste campo donde la 

Organización de las llo.ciones Unidas alcanza su mayor 

éxito, pues al establecer y m3.11tener una estructura de 

cooperación internacional extensa y ordenada, ·tendente 

a elioinar o reducir causas de conflicto tan profundas 

y que fomente el progrsso, la prosperidad, el bienes~ 

tar y la libertad de los pueblos, fortalece la paz y -

la seguridad internacionales, a su vez que alc"nza la­

meta final a qu.e aspira la comu.nidad de naciones. 

"!a solución al problema c1e la paz ¡;u.e tanto 

nos preocupa resolver, no debemos bu.scarla trat'.'l!ldo de 

conciliar intereses políticos de los gobiernos; debe--
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mes buscarla tratando de llllií'icar intereses comunes de 

nuestros pueblos; y siempre encontraremos al final de­

nuestra meta el único ideal de interés común a todos -

los pueblos de la tierra, que requiere urgentemente 

que todos y cada uno de los individuos que integran e!!_ 

tos pueblos, ten¡;an acceso a las oportunidades y a la­

posibilidad de vivir lllla vida que corresponda a su diK 

nidad de seres humanos". (4-3) 

Y es claro que la Organizaci6n de las Nacio­

nes Unidas, se ha esforzado bastante por lograr la C0.2, 

peraci6n internacional a través de ella, se han formu-

lado importantes principios de Derecho y libertades h!;! 

manos. El principio de una amplia colaboraci6n y aeo-­

ciaci6n internacional en una vasta gama de cuestionee­

econ6micas, financieras, sanitarias, culturales educa­

c ionalee, industriales, tecriol6gicas y científicas, ha. 

sido reconocido y traducido en una acci6n direc·ta y -­

práctica. Al mismo tiempo, las Naciones Unidas han co!!_ 

tribuido a modificar la coní'iguraci6n política del nlll!!. 

do. Sus esfuerzos por el avance hacia la libertad pal! 

tica, han sido decisivos en la creación de nuevas na~ 

cienes, cuyo primer acto de independencia ha sido sief!!. 

(43) .- Nüñez y Escalan te ,Roberto. "Discurso :rireparado­
:para la ceremonia de ingreso del seffor Adam Ra­
packi, ministro de Relaciones Exteriores de Po­
lonia, como miembro de la Academia Mexicana de­
Derecho Internacional, junio 1968. 
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:pre incorporarse al. sistema de organizacioneo a.e lbci!?_ 

nea Unidas. Ello a su vez ha impuesto a cada una de -­

esas organizacior-es la crave responsabilidad de contr2:_ 

buír apreciablemente a aumentar la ,prosperidad de los­

países eh desarrollo. El sistema de las Naciones Uni­

das en su integridad, ha :participado ,profundamente en-

1.a cooperación técnica y su presencia se hace sentir -

ahora en las ciudades y los campos de las regiones más 

remotas del mundo. 

Por eso se ha dicho que la extensión del De-

recho Intern::cciorlal :J. nuc2vos c:impos y objetivos que -­

llcva."l en sí la colaboración ,positiva y constante pora 

alcanzar metas comunes, se refleja en un crecimiento -

constante de ln Organización Internacioral, como lo -

muestra un número vasto y creciente, de organismos in­

ternacionales que llevan al. cabo un gran número de ta­

reas internacionales que difieren grandemente entre sí 

en sus al.canees, funciones y estructura y que en gran­

variedad reflejan los m~ltiples propósitos y metas de­

la hu.ma..-iidad , ( 44) • 

Pero no debemos de estar satisfechos con lo-

.logrado hasta 1.a fecha, porque hay necesidades que ap~ 

nas son ,perceptibles, en tanto que otras son agudísi--

(44) .- Priea:maíiñ, Wolfgan~st6n. "Ia nueva es·tructura­
del Derecho Internacional" .EditoriaJ. Trillas, -
S.A., México D.F., 1967. ~ágina 329. 
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mas, así h'.'1.y mn.terias en que la Organización Interna-­

cional está firmemente establecida mientras que en - -

otras comienza y se t~balea. 

Ya en la primera parte de este trabajo hici­

mos notar, que a medida que pasa el tiempo los proble-

mas internacionales awnentan en forma alarmante y debi 

do a poco apoyo que recibe la Organización de las Na-­

cienes Unidas, también, el progreso en el mejoramiento 

económico y social tiende a avanzar cada vez más lento, 

haciéndose necesario que loa miembros de las Nacionea­

Unidas subordinen sus diferencias políticas en un es~ 

fuerzo total por lograr un desarrollo mundial equitat!_ 

vo, que fortalezca la paz y la seguridad internaciona­

les. 

XXI.- L.'\ ORGANI3ACION DE L.J\S NACIONES UNIDAS Y LA LU-­
CHA POR LA PAZ Y LA SEGURIDAD INTERNACIONALES, 
M.i::DIANTE ACTIVIDADES JURIDICAS. 

La justicia y el derecho son las piedras an­

gulares de la Carta ue las Naciones Unidas. Ia propia;_ 

Carta quizá la obra más importante hasta la fecha en -

el campo de la cooperación internacional habla del re!!, 

peto de las naciones por el régimen de derecho. 

Al aceptar la Carta, las Naciones han expre-
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sado su reconocimte!lto de ':~le :!0 :~Llcj,c tcn..cr .:.:~~;:~.i' E.i!:_ 

gún acontecimiento internacional orff8.ni:~·u1o " c1e:.os -­

que se flUlde en el re::ipeto por e 1 Derecho L'lterm,cio--

. nal. y la aceptac iÓn de laG obligaciones c¡t.te impone ese 

Derecho. 

El primer artíct.t1o de la C3.rta, al formt.tlar­

los propósitos de las l!acionee Unidas, pide .el ajt.tste­

de las controversias internacionales por medioG pacíf~ 

ces y de conformidad con los principios de la justicia 

y del derecho internacional • 

.81. artículo dos dá fuerza adicional a este -

principio al pedir a los wiembros de las I<aciones Uni­

das qu'e arreglen sus controversias de manera que no se 

pongan e!l :peligro ni la paz ni la seguridad internaci~ 

na1es, ni la justicia. 

En este marco la Carta también especifica 

que una de las princi:pales funciones de la Asamblea ~ 

neral es impulsar el desarrollo progresivo del Derecho 

Internacional. 

Ie carta si bien puede considerarse como el­

factor má~ significativo, es solamente uno de los mu~ 

chas que han contribuído a los acontecimientos polí~i­

cos y económicos qt.te .desde el fin de la Segunda Guerra 

Llundial, han tenido una inflnencia enorme en el Dere-­

cho Internacional contemporáneo. Ia emancipación de un 
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número rá~idumcnte creciente de naciones antes depen--

dientes, el desarrollo, las zonas insu:f'icientes d esa--

rrollafü1s, el veloz roro::;reso de la ciencia y la tecno­

logía y la función creciente que desempefian las orga.ni_ 

zaciones internacionales; todos estos hechos han ejer­

cido su in:fluencia jurídica e introdt.tcido nt.tevos ele--

mentes en el Derecho Internacional. (45). 

Ct.tando más se prolonga la existencia de las-

organizaciones internacionales, más se fortalece el D~ 

recho Internacional. A pesar de que solamente existen-

Wlas CLtantas secciones de dicho derecho que a.merita 1a 

codificación-en particular las secciones relativas a -

la diplomacia y al comportamiento en la gt.terra, en la­

navegación y en el comercio-, no obstante, el mero he-

cho de la ~ctividad internacional, fortalecé continua­

mente a los fundamentos del Derecho. Naturalmente los-

estados se muestran indecisos de someterse a un código 

legal qt.te, en un mundo cambiante, puede rest.tltar post.!!. 

riormente comprometedor para sus intereses. En canse--

cuencia, el Derecho solamente se constituye ahí en do!!_ 

de se le considera indispensable. Es una necesidad bá­

sica :para la navegación, los servicios postales y tel.!!_ 

gráficos internacionales; y los sistemas de pesas y m.!!_ 

(45). - ¡,Jetas en la Cooperación Internacional. Oficina­
de información pública de las Naciones Unidas.• 
Ut.teva York. página 111 • 



didas emplea.dos r:or el cc!:lercio co:::~o ror .._ __ ::.i,...~·oi::t. ~r 

a medida que las actividades rle cerca de ¡, 70) orc;1r1i­

zacioncs internacionales y de 1os cst1dos penetre ¿r se 

difu_i:..dc.. en ln. !1Uev;..:. dir:ensión inter=-:~c ia::..3..1, dichci.s r:.~ 

tividades h:irán que el derec:·c se·_;. co.d?. vez Jll!io nqcesg_ 

rio. 

J?ero d.ebe:ios ser honeotos y reconocer que 

son pocos los fr11.toa 0.11.e en el c:::.::crio ele :>erec:-.o h'.!n 

rendido J.oe esfuerzo o del orgar-.is::.o in tcrr:.'.c io::2.l; y 

que aún 1.03 ciue se ha!~ cosecha.do, son eY..ig.tos y ,!loco 

rent.L"1er~tivos, en efocto, ºel :'ercc";~o ::-.t0r!12.ciono.l -­

contcc.:l'orin.eo todo.vía no e onsti tuye un cuer:'O de doc-­

trino. COr.llÜeto, ríe;idrunente definido; ni tam:poco exis­

te un estado mundial "soberano" bien definido p2.ra que 

legisle. Esto parecería. condenar en definitiva ese de­

recho de ser inefic:;.zj ~"::ro te.l cc!::o lo h ..... ~ señal.r-.do e1 

profesor Tun:cin, ele L, UR.SS, condenar el :'erec!10 lnte!:_ 

nacional como inválido, debido a que no existe un est~ 

do JIUl!'.dial que lo haga CUJ:l~lir, -es da~i..~o, ¿uesto que 

limita el desarrollo a u..~Q sola posibilidad, que en la 

c..ctt,_~ lid.::.d no es factib1e en m:mera al:Jtma-. :31 :!:lere-­

oho Internacional ::",¡ede ser eficaz, i"cluso sin 19. 

existencia de ll.n estado ound.ial, si las naciones y los 

individtios, así cor:io los legisladores mismos, se en-­

cuentran dis~uestos a ponerlo en práctica~ 
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Des:-.fort1u1e.darr.onte, son pocos 1os estodos -­

que se en.ct1entran diS]'')Ueotos a utilizar 11len!1mente la­

Corte Internacional de Justicia. Los estados pueden e~ 

pccificar en sus "retados que desean gue dicha Corte 

ai·rec;le cualquier dis!'uta qtte surja y también pueden 

acept2.r ln "Cl:iusula Opcional" del artículo 36 del es­

tatuto de la Corte. Al aceptar dicha cláusula, los es­

tc.:dos convienen en someterse a l!'. jurisdicci6n obliga­

toria de la Corte en todas las disputas legales qne -­

traten de lo siguiente: la interpretación del tratado; 

cualqui~r cuestión de Derecho Internacional; el esta~ 

bleci.".liento de hechos relacionados con la violaci6n -­

del Derecho Internacional; y la naturaleza o el monto­

de la indemnización q_ue se deba pagar por la violación 

de una obligaci6n internacional. S6lo cerca de una te~ 

cera :parte de las naciones han aceptado dicha cláusula 

y de ellas, muclw.s lo han h8cl10 con fuertes rectricci.2_ 

nes. Por ejemplo los Estados Unidos aceptaron la Cláu­

sula Opcional, con la excepción de los caeos de dispu­

tas sobre astUitos que son esenciales dentro de la ju-­

risdicción donéstica de los Estados Unidos, iguallllente 

otras no.ciones se las han ingeniado para entrar y sa-­

lir de la jurisdicción obligatoria, sogún les convenga 

más a sus propios intereses. 

la. lista de los problemas de esta materia y-
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~1 

que afectiJ.Il a .:..a. Organización I.!lternc.c::..o:~~-l, i:1t:i.:·::!_d·_;,.~ 

a cualquiera, pero de aleuna m.enera tiene que logr~rse 

que las leyes i:1ternacion:¡les _f'._·_!lc ion2:. e~: w1 !:!.LL'1do -­

que se encue!ltr:: dividido por l:~G creerwi·"2.S 1 2..:·~8 aliaf!_ 

zas mili t:i..res y l~.s barrer3.s eco:J.6m.icas; y f'rccllentc-­

!!lente, rosta !)Or concer;cio!.1e:.:; a.r1tagónic2s sobre 1:.:. nn­

t:iraleza del Z~tedo. Sin e::i.b2rgo, el ::itt::do no puede S.2., 

guir adelante sin el J)erecho Internaaion'.:'l. 

En nuec:tra é_poca, el er::··leo úe 1:: fL1erza se­

considera co~o un crimen si se practica en escala nu-­

cl•]a.r, tcr:.in:J.rÍc. J)Or aniquilar completamente a los -­

cor:»ba"';;ien-tes. Así co2.o, dentro Ce un Estado, el poder­

de dicl:o ;,;atado ru1ntiene la paz :l obliga a los hombres 

a buscar soluciones pacíficas a sus conflictos, en los 

asuntos internacionales, la bomba de hidrógeno ha ocu­

:pado el lugar del poder soberano y crea la situación -

en que se puede desarrollar el Derecho. Dicho Derecho­

surge de las relaciones entre los estados y del recen~ 

ci.r:l.iento de la necesidad de arreglar sus diferencias -

por medios pacíficos. 

A veces, la Aso.mbleo. de las Naciones Ur:idas­

parece desempeñar el :papel de un organismo legislativo 

aurique SLts decisiones no son obligatorias a m:nos que­

sean ratificados por los gobiernos nacionales. Sin em­

bargo, ia·Asamblea General no es un tribunal de justi-
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cio.; 3. voces emite 11Recomend~ciones 11 respecto a nnci~ 

nes, pero eso no constituye wia función judicial pro­

piamente dicha. Tampoco sería.conveniente que ese ór­

gano deseopcñara un .IJ8.pel casi-judicial. la tarea de­

emi tir fallos sobre cuestiones y disputas de Derecho­

Internacional. recae propiamente sobre la Corte Inter­

nacio11al de Justicia de la Haya, un tribunal que ade­

más de ser wio de los órg2nos princi.Il8.les de las Na-­

cienes Unidas, se encuentra integrado por Juristas i.g_ 

ternacionalistus com~etenten. 

Si se present·~ wia disputa ante ln Asamblea 

General, éGta recibe un tratamiento diferente al que­

recibiría de ser presentada ante 1a Corte Internacio­

nal de Justicia. La AsUl!!blea General trabaja en wia 

atmósfera de emoción y publicidad; sus miembros son 

los delegados de los Estados, y su for.ms.ci6n es .mas 

bien política y no jurídica. AlÍn cuando sus accionea­

se encuentran motivadas por el más elevado de los - -

idealismos, existen pocas probabilidades de que pue-­

dan enfocar un problema con el análisis claro y desa­

pasionAno de nn abogado experto y los hombres no con­

fiarían en el Derecho si no supieran lo que se puede­

esper2r de ál. Sería imposible que una nación sometí~ 

sus disputas a juicio, si no existiera ninguna segur! 

dad acerca de la im_po.rcialidad y la moderación de loa 
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:fallos. 

las naciones comparecen ante los tribturnles­

no como criminales desesperados, sino como I\2.rtes de -

una disputa en la cual amhas p~rtes pueden consider~r­

genuinamente que les aeiéte la raz6n. En estas condi-­

cionee, tienen derecho a que se examine cuidadosamente 

su posición y que el fallo se fLUlde en principios aes~ 

tados: para todo lo cual la respuesta, es la Corte In­

ternacional de Justicia. 

Estas conclusiones se encuentran reforzadas­

y se il.uetran por medio del nne\•c dominio que los _coh!:_ 

tea y 1os satélites han abierto para la hl.llll!U1idad, el-

espacio :proporciona el escenario ideal 1.'.lara la ftltura-

acci6n internacional. Se ha logrado penetrar en E'íl, gr!!!:_ 

cias al esfuerzo acumulativo de generaciones de cient.f. 

:f'icoe de todo el mundo, y es u.na región que, al menos-

de momento, no se encuentra sujeta a aspiraciones na-­

cionalistas. 

El ingreso al. ee:pacio se ha producido en un­

momento en el cual. muchas organizaciones y muchas le-~ 

yes, se han desarrollado lo suficiente como para demo~ 

trar su efectividad, y quizás, también se ha producido 

a tiempo :para simbolizar la determinación del hombre -

de vivir de acuerdo al derecho y en cooperación, en 1~ 

ear deº vivir co~orme a la fuerza bruta. 
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",\ medida qu.e se progrese en estos diversos­

:frentcs, la contribttción del derecho a la relajación 

de la tensión internacional, se tornará cada vez más 

significativa; pero no existe ninguna :fórmula para re­

lajar la tensión internacional y nada puede reemplazar 

el valor, la fé y la tenacidad, qu.e constituye la fueg_ 

te principal de toda empresa hwnnna importante. El fu-

tu.ro del Derecho depende de estos elementos, pu.es de -

ellos depende el futuro de la h=anidad'J (46). 

Y nosotros siguiendo el pensamiento de Fnlk 

y J;Tendlavitz, creemos que, "para crear una base más e!:!_ 

tnble _para un orden mundial 0 , es necesario persuadir -

a los estados para que definan su.s intereses naciona-­

les a la lu.z de la causa común de la prevención de la­

guerra y qu.e traduzcan esa causa común en &na política 

verdaderamente :funcional, convirtiendo así su reconoc!_ 

miento en algo más qu.e mera retórica. 

(46). - JeñkB, Wilfred C. "Derecho, Libertad y Bienes­
tar". Trad. Dora Delfina de Lorenti, Bueno'e· Ai­
ree, Ed. Troquel 1967. página 94. 
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PRii.i.í::Rli. • 

Duro.nte veinticinco años de existencia, en el cam,po p~ 

lítico la Organización de las Naciones Unidas se ha. e!_ 

forzado por mantener la paz y la seguridad internacio­

nales, at\n cuando sus disposiciones tendientes ? alc!l!!_ 

zar estos nobles propósitos han crecido de éxito. 

Consideramos que no es inefectividad de la Organiza-­

ción, ni la institución del veto de las grande·s poten­

cias, lo que impide que lo.s Naciones Unidas puedan as~ 

gurar la paz para sus miembros y para el mundo, la di­

ficultad no está en el orden jurídico únicamente, pues 

esto resulta de la estructura propia de la comunidad -

internacional de hoy. 

TERCERA, 

No obstante se estima que la Organización de las Naci~ 

nes Unidas con todos sus desaciertos, ea út~l y necea!!_ 

ria como un medio de contacto entre sus miembros y de­

no existir únicamente se aumentaría la tenei6n profun­

dizando y facilitando la escisión. 

CUARTA. 

La Organización de las Naciones Unidas, además de ser­

un organismo político para mantener la paz y la segur,!_ 

dad internacionales, ea un foro internacional donde -
los pueblos del mundo manifiestan su solidaridad o sus 

divisiones, integrando una comunidad política univer­

sal, úrÍica capaz de asegurar a la humanidad el conjun­

to de bienes a loa que tiene derecho de pretender. 
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QUTilTA. 

Respecto del aspecto econ6m.ico y social, aQnque recon.Q_ 

cemos que no ha alcanzado una madurez y un desarrollo-

6ptimoa, :penaanos que la Organización de lan l!ac iones­

Unidae ea la expresi6n del Derecho Internacional más -
nuevo y positivo que es el de cooperación, al dirigir­

fundamentalmente sus esfu.erzos a la promoci6n del des~ 

rrollo econ6mico y social. 

SEXTA. 

Pensamos qu.e al elevarse el nivel de vida de loe hom-­

bres, al otorgúrseles facilidades educativas, cu.lturc­

les, asistenciales, sanitarias, etc., y al impartírse-
1cs justicia, se e.:l~~ieza e ~econocer ya los intereses­
comunes de la hu.nanidad, al oismo tiempo que se sien-­

tan bases más s6lidas y permanentes para el logro de -

u.na paz verdadera. 

SEPTIL::A. 

L9. carrera armamentista representa un serio peligro, -

porque únicamente conduce a una competencia intermina­

ble que pone en peligro la paz y la seguridad interna­

cionales. 

OCTAVA. 

Una de las funciones más importantes que ha desempefta­

do la Orga.nizaci6n de las Naciones Unidas, es la de -­

buscar soluciones al problema del desarme, y no ha ha­
bido un período de sesiones de la Asamblea General en­

la que no se haya abordado éste difícil tema. 
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NOVEUA. 

Atravesamos por un período difícil y peligroso de 1as­
relaciones internacionales. IB. humanidad se encuentra.­
dividida por profundos antagonismos nacionales, racia­
les, sociales e ideol6gioos, guerras en varias partes­
del mundo; los instrumentos de destrucci6n han sobre~ 

sado todo el imaginable y toda posibilidad de controlJ 
el amenazante avance de la contaminaci6n del medio am­
biente; la explosi6n incontrolada de la poblaci6n mun­
dial; la enorme y creciente desigualdad entre las na~ 
cionee ricas y pobres; los recursos materiales e inte­
lectuales que se necesitan para fomentar programas de­
deearrollo que beneficien a 1.a humanidad, están siendo 
canalizados hacia fines nefastos. Sin duda ha llegado­
el momento de que se extienda el concepto de solidari­
dad y que los gobiernos cambien su política de poder,­
ª una política de responsabilidad colectiva hacia la­
hUJDa!lidad, :para que mediante un esfuerzo global se r~ 
suelvan estos problemas que reixresentan una.amenaza 
para la supervivéncia, el bienestar y la seguridad. 

DECIMA. 

En un mundo donde se siente y se desea con intensidad 
que haya una com:prensi6n genuina, una. organización b!, 
sada en. la ~az y en la b~ana vo1untc.d, ce induQ~b1e -
que tiene mejores posibilidades de áxito, en este ~ 
co debe ser posible mantener la ;paz y la seguridad ~ 
ternacionales, así como desarrollar·una coopsraci6n 
internacional más eficaz de 1a log:rada hasta a.hora. 
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